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C Ó R T E S .

f s íX il íA U O .

E xtracto  de la sesión celebrada el dia  19 de Junio  
de 1871.

PRESIDENCIA DEL SEÑOR .SANTA CRUZ.

Empezó la sesión á las tres  y  m edia, y  se aprobó 
el acta en votación nom inal por 76 votos.

El Sr. MENDEZ VIGO pidió la palabra sobre esta 
votación, y dijo que varios señores senadores, h a ­
biendo esperado hasta las tres y  m edia á que so 
ab rie ra  la sesión, se habian  re tirado .

El señor PRESIDENTE dijo al Sr. Mendez Yigo 
que oportunam ente lo concedería la palabra.

El Sr. ERASO preguntó al presidente los grandes 
motivos y las sitas consideraciones que hab ian  o b li­
gado ai presidente á a b rir  la sesión á las tres y 
m edia.

El señor PRESIDENTE dijo que él estaba á  la una 
y m edia eu su despacho para a b rir  la sesión, pero 
que recibió aviso del Gobierno do que necesitaba 
asistir á la sesión y conformo á las prácticas de todos 
los Parlam entos del m undo ba esperado á  que  llega­
ra  el Gobierno para a b rir  la sesión.

El Sr. SILVELA pidió al Gobierno explicaciones 
sobre los gravisim os sucesos de anoche, y preguntó 
si se habian tomado algunas m edidas para castigar 
á ios delincuentes.

El señor duque de la TORRE dijo quo el Gobierno 
habia pedido que suspendiera su  sesión el Senado 
para po le r  da r estas explicaciones. El Gobierno sa­
bia lo que se agitaban los ánim os con m otivo de una 
función á que todo.» los católicos, y  el orador era 
uno de ellos, se asociaban. Con este m otivo liizo un 
gran elogio del Papo.

Refirió que desde por la m añana del dia de ayer, 
las autoridades civiles y m ilitares habian tomado 
sus precauciones y  el m inistro  de la Gobernación 
dado las órdenes oportunas para que no so a lte ra ra  
la tranquilidad .

El orador dijo que él habia visto colgaduras en 
m uclias casas que no eran  de carlis tas, ni m odera­
dos, ni republicanos, sino hab itan tes pacíficos age- 
uos á la política.

El general ZABALA dijo que  su  casa era una de 
estas.

El .señor presidente del CONSEJO dijo que ai os­
curecer .so formó un grupo de crim inales que reco r­
rió varias calles, obligando ó los vecinos á q u ita r  las 
ilum inaciones.

El Gobierno condena esto acto crirainalisim o, c o ­
m etido por quienes no tienen noeion de libertad  ni 
acaso saben leer y  escrib ir. Do tal modo este a ten ­
tado es contrario  á la libertad , dijo el orador, que 
fi fuera perm itido dudar da la buena fé de alguien, 
podría creerse  que hablan in terven ido  en esto su c e ­
so los enemigos d é la  libertad .

Se leyó una proposición condenando el in ten to  da
U acer do la reltgioQ u a  a rm a  de  pnrti<lo, y  repro** 
b a n d o  los atropeüo.s de  an o ch e .

Ei Sr. SILVELA l i  apoyó, censurando  que hub ie­
ra  un  partido  que qu isiera  explotar para sus in te re ­
ses políticos las ideas rcligiosa.s, excilaudo las pa ­
siones.

Censuró los atropellos de anoche y  pidió castigo 
eficaz para los delincuentes, porque la im punidad 
de atentadas de esta naturaleza, com etidos eu otras 
ocasiones, han dado pábulo ai p resente.

Tam bién dijo que celebraba que se hub ieran  to ­
m ado providencias respecto á los que puedan ser 
respoa.s.'ibles de los escándalos de affoche.

El señor duque de la TORRE dijo que la sep ara ­
ción de las parejas y de los inspectores la habia h e ­
cho el gobernador antes de p resen ta r la dimisión 
q u e  ha s do adm itida.

Se tomó en consideración la proposición.
El Sr. .MENDEZ VIGO usó de la palabra en con tra , 

diciendo que los senadores que sa habían m archado 
lo hicieron porque después de esperar hora y ined i- 
no se les envió un  recado de atención diciéndolcs la 
causa de la suspensión de la ap ertu ra  de la sesión.

Censuró que en la propo-icion se tra jera  á cu?nto  
le aclitud  de algunos católicas, cuando lo que habia 
de condenarse ahoracran los escandalosos atropellos 
de anoche.

■Agradeció al p residente del Consejo las palabras 
que pronunciaba en favor del I’ontiflce y del C atc- 
licism o.

Dijo que en la Gaceta do esta m añana debió apa­
recer la destitución del gobernador de Madrid y a l­
gunas frases del Gobierno á la nación.

.Aseguró que él no podia adherirse  i  ia últim a 
parte de la proposición para au to riza r ai Gobierno á 
que propusiera leyes excepcionales.

El señor PRESIDENTE dijo que si los senadores 
ausentes le hub ieran  preguntado la causa de la in ­
terrupción  de la a p ertu ra  de la sesión , la hub iera  
dicho.

El Sr. Silvoja rectificó.
El S r. SEO.ANE a p o jó  la  p roposic ión  so s ten ien d o  

q u e  p o r p a rto  de a lgunos ca tó licos se q u e r ía  aso c ia r 
la rc lis io n  á d e te rm in a d a s  id eas po líticas.

Los S res. M endez Vigo y Siivela  re c tific a ro n .
El señor m inistro de GRACIA Y JUSTICIA contes­

tó al Sr. .Mendez Vigo condenando el neo-catolicismo 
y la tendencia  á convertir en políticas m anifestacio­
nes religiosas como la de ayer.

Dijo qire no q uería  da r á los sucesos do anoche 
m ayor im portancia do la que tienen realm ente.

En m edio de los graves sucesos de an o ch e , el Go­
b ierno tiene el consuelo de que  no se baya de rra ­
mado ni una sola gota do sangre.

Declaró que los que com etieron los atentados do 
anoche no eran liberales.

Aseguró que el Gobierno cree  que tiene ba.stante 
con la legislación actual para castigar sucesos como 
los de anoche; y si c ircunstancias extraordinarias 
exigen m edidas ex trao rd inarias vendrá  á  pedirlas á 
las Córtes.

Habiendo dicho el Sr. Mendez Vigo que  si él fue­
ra  gobernador de M adrid á los qu ince dias habría  
descubierto  los au tores de atropellos como los de 
anoche, el Sr. UHoa ofreció al S r. Mendez Vigo el 
gobierno de .Madrid.

El Sr. MENDEZ VIGO rectificó.
El señ ar m inistro  do GRACIA A JUSTICIA re c t i­

ficó.
El señor conde de IRANZO hizo uso do la palabra 

en contra y pidió que se enm endase la palabra  pue­
blo de M adrid, poniendo pueblo español.

El Sr. SILVELA manifestó que no tenia  iiiconve- 
fiiente en aceptar esta enm ienda.

Rectificaron ambos señores.
Continuó el señor conde de Iran zo  censurando al 

go b e rn ad o r de  M adrid.
El señor m in istra  de GRACIA Y JUSTICI.A defen­

dió la conducta del Sr. Aries.
El señor conde de IRANZO rectificó
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS 

'■oflrió que en una cata  donde vive el d iputado so- 
dor Acuña estaba colgado en todos los baicones, á 
®8cepoion de uno, y á las cuatro  de la tarde  pasaron

dos jóvenes y  rom pieron con u n  garro te  los cristales 
del balcón en que  uo habia colgaduras.

En votación nom inal quedó aprobada esla p ro p o ­
sición por 72 señure.s p^e^elltcs.

Siu discusión se aprobé el acta del senador señor 
Cer vera.

Se leyó el dictám eu de la comisión que  entiende 
en el proyecto de ley fijando la fiteiza del rjérc itu .

Y se levantó la sesión.
Eran las siete.

C I0 N l« i« IE .* 8 0

Extractó de la sesión celebrada el dia  19 Je Junio  
de 1871.

FRLSIDilNCIA DF.L SR. OLÓZAGA.

Abierta á laa cuatro  raénos c u a r to , se leyó y fué 
aprobada el a d a  de la sesión an terio r.

Los Sres. Nuñez de Arce, Zurita y  La Orden p re ­
sen tan  vario.» docum entos.

El Sr. GOMEZ: Presento  tam bién á las Córtes una  
exposición de vecino.» y labradores de  la villa de  Ca­
renas, provincia de Zaragoza, contra el im puesto  so­
bro los caldos.

El Sr. Trellos .avisó no poder a sistir á la sesiou por 
hallarse enferm o.

El m arqués de Sardoal hizo una p regun ta  al Go­
b ierno  sobre los sucesos acaecidos en la noche an te ­
rio r, y conlesló

El señor m inistro  de ia GOBERNACION: Señores; 
al ver la poca prudencia  de unos y  la into lerancia 
de otros, hay m om entos en que  so apodera de mi 
áninab ta duda de qne  en este país pueda afirm arse 
verdaderam ente  la libertad . Si no fuera por la fé 
que tengo en ella, y si no fuera porque sé que por 
estas pruebas han pasado y están pasando otros p a í­
ses que se ilam an m aestros de  la libert.id , sp-euro- 
m ente  esla duda que se opodera de mi ánim o seria 
m ás duradera .

T ratábase ayer de h acer una  m anifestación re li-  
gio«a, que á no haber tenido o 'ro  carác te r, re luibic- 
ra  hecho con el resneto, con la consideración y  con 
el asentim iento  de c is i todo el pueblo de M adrid, co. 
¡no sucede siem pre con las m anifestaciones que  son 
verdaderam ente  religiosas Poro si exam in iinos un 
poco los an teccden t“s y  c ircunstanc ias de  la m ani­
festación que ayer se q uería  hacer, vcrem cs que lo 
que en sn principio quiso m anifestarse como una 
cuestión religiosa, se hizo después un  acto esenoiál- 
m ente  político.

En la proposición presentada al C ongreio el otro 
dia se pedia al Congreso la declaración de que se fe­
licitaba por haber llegado el 25 ° anivor.sario de la 
exaltación de Pió IX al trono pontificio. Aparto da 
la oportunidod ó no oportunidad de trae r  cuestionrs 
de esla naturaleza á las Asamblc-ss politica-i, yo creo 
que aun cuando se traigan , no doben liaerso  como 
se trajo  esta.

Para trae r  aquella proposición , no so corilónon 
ningún partido , no  se contó con el Gobierno ni cou 
nadie , y ha«M *8 «nnargado. do defe<MÍarI» no eco. 
perm ítam e el Sr. Nocedal que  se lo diga , no er.i la 
persona más á propósito para h acerlo ; y no porque 
falto ilustración á S. S , que yo so la reconozco, 
sino por la falta de experiencia, propia de la edad, y 
por so re l m ás a: asionado políticam ente hab ando. 
Todas estas razones hacían que  aquella proposición, 
tuv iera  un carácter que no debiera haberse dado á 
lo que on ella se peilia. Y todavía hay otro hecho eu 
esa proposición que  revela la tendencia de sus a u ­
tores.

Referíase la prim era parte solam ente á feliciiar al 
Sumo Paiilifice por cl 25.® univeisario  de su reina, 
do; y  la segunda, á otra cosa que no tiene uada que 
ve r con la felicitación.

Algunos señores diputados do la m ayoría q u is ie ­
ron que se dividiera la proposición en dos partes 
para votar la p rim era , y la fracción de  donde habia 
salido se opuso á que eso so h ic ie ra ; es decir, no 
quiso que todos pudieran  adliorirse á la m anifesta­
ción de respeto y de am or al i’ailre com ún de los 
fieles, I'or consiguiente, si esto se considera como 
un precedente á la inanife.stacion de ayer, uo puede 
se r un precedeale má.s desgraciado,

Em p zó la m anifestación por las colgaduras en los 
balcones, y  yo sé que m uchos colgaron creyendo 
que el carácter de la m anifestación e ra  puram ente  
religioso, sintiendo despue.» haberlo lieclio , y q u e ­
jándose de que en algunas partos habia lem as que 
indicaban que la m anifestación no era para ei Papa, 
de lo cual pro testaban, puesto que  de este modo se 
le quería  d a r caráclo.' político que no hubiera deb i­
do tener.

El pueblo de Madrid hizo una distinción  e n tre  la 
m anifestación religiosa que se habia ofrecido y la 
politica que aparecía * sus ojos y la hizo como de­
bía liacerla, no colgando m ucha  parte  del vecinda­
rio, y acudiendo un  gentío inm enso á la Minerva 
que como tcdos los años saiió de San Sebastian.

Llegó la noche, y  á pesar de las disposiciones 
adoptadas por la au toridad , se com etieron atentados 
in l gaos de la cu ltu ra  de esle pueblo; se atacó el d e ­
recho de los que  querían  hacer una m anifestación 
política; porque aun cuando no se habia puesto i-n 
conocim iento do la autoridad  que se fuera á hacer 
m ás que una m anifestación religiosa, se debió dejar 
á les m anifcstautos en com pleta libertad  m ientras 
no se excedieran de su  derecho; y si se exce Han, 
se debió acu d ir á los tribunales.

Varios grupos num erosos, faitaudo ai derecho y á 
la dignidad de los dem ás, com o á la suya propia, co- 
m elteron atentados q u e  calificarán los tribunales, 
dando un espectáculo tris te  que  es preciso qua no se 
vuelva á repetir. Algunos agentes de la au toridad  
cum plieron con su  de lisr disolviendo los g rupos, va­
liéndose de la fuerza: otros m ás cobardes, ó raénos 
dispuestos á  cum plir con su d eber, no pudieron ó 
no quisieron disolverlos, y algunos de ellos to deja­
ron arro llar por completo. Do lodos modos, cunio su  
deber era h ab er m uerto  en ol cum plim iento  do su  
Obligación, están ya som etidas á  uoa  información 
ve in titan tas parejas de órden público y tres inspec­
tores, y  hay adem ás cu aren ta  y tañías per.-onas 
presas, de las cuales vein titan tas están en poder de 
los tribunales, á los que  entregará el Gobierno ei re s ­
to, despnes que  tome las p rim eras m edidas.

El gobernador de la provincia, al v e r  que á pesar 
de sus disposiciones no se ban evitado los excesos 
que anoche presenció M adrid, ha presentado su  d i - 
misión El Gobierno está resuelto  á C ístigar el a te n ­
tado de anoche y hacer que so aplique á los c u lp a ­
bles lodo el rigor de  las leyes. (Una voz: Ya lo v e ie -  
raos.) Ya lo verem os, porque uo hay nadie más in­
teresado que cl Gobierno en eilo; pero para conse­
guirlo es necesario t.ainbien que  los q u e  en parte ó 
en todo, d irec ta  ó ind irectam ente, san causa da esos 
alentados, so m oderen en su  proceder. (El señor 
marqués de la Vega de Arm ijo: ¿Quiénes son? Los 
carlistas y a'guiius qua no son carlis tas; y yo siento  
que algunos com paiicros nuestros, que no ton c a r ­
listas, se hayan dedo por aludidos con m is palabras; 
ellos sabrán p.iiquó. Cfc7 señor m arqués de la Vega 
de Armijo: Rido la palabra para ii a alusión perso­
na l, indigaa del señor niiq istru  de la Goboraacion.)

Yo siento m ucho que el señor ¿parqués de la Vega 
de Armijo, persona á quien estim o y  respeto, d e - 
j ’ndose llevar de la pasión, que  no otra cosa le pue­
do m over á dei i r lo  que ha d icho, haya p ronuncia­
do palabra.» que no son dignas ni de la com postura 
ni rie la educación de S. S ., c iian lo  yo no !e hacia 
alusión alguna Yo he dicho que no habiendo a lu d i­
do á ninguna fracción más q u e  á los carlistas y  á 
otro.» que DO son carlis tas, .S. S. sabría  por qué se 
había exasperado, (E l señorífíiarques de la Vega de 
A rm ijo: Como no .somos carlistas, podía haber sido á 
oosolro.s).

Es n ecesn io , señores, que tratem os de averiguar 
por qué los pueblos puedea- l;egar á momentos de 
exaltación que dan lugar á sucesos como ios de ano­
che, para p rocurar evit u-.o», ó por lo ménos no p ro ­
du c ir os, en bien y en honra de la nación española,

Vo estoy seguro de que si la m anifestación se h u ­
biera he-’'h o  por el Papa exc u.si.am ento, á pesar de 
que to iav ia  m  h i  reconocí Jo la situación que a tra -  
ves iraos y la leg ilidad por la cual e-'tnmos aquí re­
unidos, ei pueblo de M id 'id .  nl•e^cindieudo de toda 
cuestión po itiea, le h iiiii 'ra  relie.itado por el vigési­
mo qu in to  aniver.sario de su  reinado.

Y, señores, no soy yo solo el que se lam enta de 
que  se quiera hacer de la religión un in strum ento  
político. Vo ha sabido con gusto que  el in te rnuncio , 
al saber que se lo quería  da r una  serenata, rogó á la 
autoridad que lo im ¡iidiera, y  habiéndole contestado 
quo no podia ser, dijo que lenia carácter de ex lra ii-  
jero, que con su carácte r do tal no se ie podia hacer 
una m anifestación sin su consentim iento , y  que no 
le daba por el giro que halda tom ado la cueslion.

¿Era po ilica, ó e ra  religiosa ia m anifestación de 
ayer? I.o d.can los órganos del partido  que la d ir i­
gía; de ese pnrti.lo quo qu iere  tan lo  al catolioisrao y 
al Papa, que no consiente que haya más católicos 
que loi carlis tas. Es decir, que qu iere  en el delirio 
de su insensatez, que en España no haya m ás que 
ateos, ó protestantes, ó carlistas.

Oi i lo que decís ay er un órg.sno de ese partido.
«Asi como esta Virgen) Madre del .Salvador do 

loa hom bres aplastó con .sus purísim as p lantas la 
cabeza de la inf-Tnal s rpinnto, así Pió IX aplastará 
l.amliicn con el E-illalms la cabeza del liberalism o, 
verdadera serp iec te  del siglo XIX «

«El I rim ero  fué San Pedro; el últim o el do hoy. 
Pió IX.

Los linti-Papas han sido 42.
El prim ero fué Novaciano; el úTim o fué .Amadeo, 

d uque  de ,Saboya.»
Que el Papa va á imat.ar el liberalism o. Y ¿qué 

consegiiis con hacer c ree r esto? Vo sé que estab le­
céis una d iferencia en tre  el liberalism o, que es la 
libe'-lad n u estra , y la libertad  vuestra, que ea laq u e  
tiene pur proginm a el Sgllabus. Yo sé lam bien  que 
al l am ar »ntl-PapB á D. Amadeo de Saboya, no os 
refeiis ol rey de Espail i, si uo á uno de sus ascen - 
dieiitrs; pero lo habéis diclio de tal m anera, que to ­
do cl m undo puede c ree r que os referíais a! rey de 
Kapona. fPisas.J Os reía poripie c re ris  que  eso lo 
debe saber la m ayor parto del pueblo: pues no lo 
sabe; y quizá m uchos de vosotros que ahora os reís, 
si no fuera por un a rlísu io  que ha e.'crito una p e r­
sona m uy ilustra  ia en La Ilustración, no !o sabrías 
t.ampoco.

Esto no so'o ha sucedido en  Madrid , s ín o en  to ­
das parle», como lo dem uestra  lo ocurrido  en a lgu­
nas ciudades de España, pop ejem plo, en Cuenca, 
de donde he recibido cl siguiente telegram s:

«Acaban de participarm e que esla m añana han 
aparecido algunos pasquines eu que se decia: «Viva 
Pío IX rey: tx le riijin 'o  á los liberales hasta la q u in ­
ta generación.» Ho dado orden para  que  se procure 
averigm :r los au tores »

Asi es como .se p reparaban  tam bién  en Cuenca 
para la m 'iu ifjst ici ui religio-a en Livoi- del Pap i.

De V'aleticia me dicen:
«Han sido arrancados d s las e-qn inas de las c a ­

lles más publicas de esla ciudad pasquines en los 
qua el dire.atorio catóü-ao, invocando el nom bro de 
Pío IX y su  hijo predilecto C á r 'o sV II, incita  á los 
valencianos á la lucha para d e s tru ir  lo existente y 
encom iar ft dicho C irios, bajo la bandera de Dios, 
patria  y  ley. a 'en tan d )  con las pruebas inequívocas 
que liá tres di.as está  dando el pueb 'o  do am or a! al­
iar y el trono.— So in stru y an  d iligencias.—T ran­
quilidad  com pleta, sin recelo pueda ser alterada por 
nada ni por nadie.»

Y de S.sn S 'b r.slc  n:
«Celebrado ayer en esta capital an iversario  Pió IX 

sin n o v eJ.;d ;en  T o lO ;a  con igual m otivo hubo i lu ­
m inación, y uu grupo dió voces da «viva Cárlos VII 
y m uera Amadeo I.» Presentóse el alcalde y resta ­
bleció el órden.»

E sd ec  r, señores, qua en Ma lri i, como en todas 
parles, se ha q u o rid j d.ir un  carác te r político á la 
m anifcst cion, para hacer que los m anifestantes e s ­
taban afiliados á cierto  partido político. Y como ade­
más cl partido á que m e refiero está diciendo todos 
los dias que su niision es desacred ita r el sistem a re -  
pre.sentaiivo, la libertad  y los derechos in d iv id u a­
les, los p irtid o s lib 'ra les se excitan  y se duelen de 
quo un partido que  nada de e.so habría d o  respetar 
si llegara ni pudor, se aproveche de las garanlias do 
Id Gonstilu ion prr.s d rsacred iia r el sistem a que nos 
rige. Y no digo que por eso no haya do usar ose par­
tido do h.s derechos quo tienen  todos los españoles; 
pero digo que natura lm ente  eso exa.»pera á ias p e r ­
sonas que han sufrido persecuciones cuando ha e s ­
t a j e e n  el poder, y que creen que las pueden su frir  
m efíana.

Y hay que Icner o;) cuen ta , lam entando como jo  
lam ento  los sucesos da anoche, y estando dispuesto 
á quo no vuelvan á repetirse, que estam os a tra v e ­
sando una ópuca dificil do aprendizaje político, y 
que hem  .s Visto pueblos que pasan por civilizados 
y por ilustrados, en tos cuales los partidos quedan 
com pletam ente su pálido» á los vencedores hasta 
que aquello» se resignan y ceden, de lo cual todavía 
tenem os un  ejem plo en  lo.s Estados-Unidos, donde 
hay un p a rlilo  que tiene puesto el pié sobro el cu e ­
llo del otro.

Aquí se lian puesto en  lucha dos ideas; la idea li-  
bcr<.i y 1.1 idea carlista  El partido carlista  ha sido, 
vencido en el te iran o  de la fuerza en la guerra  civil 
y  en las m uchas insurreccio  es que después ha ha­
bido, y por fia ha venido aquí una lu d ia  legal, y ha 
sido vencido ta m ti iu  en el terreno de la ley: ese 
partido , sin em bargo, está hoy tan osado, ton enva­
lentonado, tan  incorregible como si no le hubiera 
ocurrido  nada, y sigue com batiendo todo lo ex isten­
te, sin agradecer siquiera al Gobierno que haya te ­
nido con él la gran geno osi dad de baeerlo e n tra r  en 
la legalidad ex 'sten ie , cuando él no acepta esa lega­
lidad. Na se puede llevar m is  allá la generosidad.

Y cuando esto vé el partido  liberal, y cuando 
piensa en que ha derram ado ,»u sangre para vencer 
esa cauaa y en que ha conseguido vcncerl.i cien v e ­
ces, y c’tiando c.iee que (m eJe leae r que hacer o tra  
vez grandes sacrilioios por las ideas liberales, ¿no 
hay raiou ba-tante para que sa exalte ai ver que los 
hom bre» de eso partido apelen á ia religión para con­

seguir sus fines, y q u ieran  ellos solos pasar por ca­
tólicos?

Convengamos, señores, eu  que hay m otivo para 
que el partido liberal pueda estar exa-peraUo.

Yo condeno m ás que nadie á  los que abusan  de su 
derecho im pidiendo que los dem ás ejerzau el suyo, 
p.irqiio no debe nadie lom arse por su  mauu la ju s ­
ticia, no disculpo los hechos de anoche, ni los a te ­
núo; pero digo cómo pueda h jbersu  dado origen á 
olios.

No tienen d iscu 'pa  los sucesos que ayer o c u rrie ­
ron, cuyo castigo com pete á lus tribunales de ju s t i ­
cia. Para que este pueblo se baga digno do la lib e r­
tad , es preciso que  respete la libertad de lodos. Ei 
Gobierne eslá dispuesto á hacer que caiga el castigo 
do la ley sobre los que prom ovieron las escenas de 
anoche, por juo esta dispuesto á  hacer qua la ley 
im pere sobre todos, absotutaraenle  sobro todos, lo 
m isino sobre su.» enem igos que sobre ios que se l la ­
m an sus amigos.

Pero sepan al m ismo tiem po todos que no hay 
, más m ed.o para afianzar la libertad , qua la m ode­

ración en  el uso de ios derechos y  la to lerancia con 
los dem ás.

Da lo conlrario  no es posible la libertad , ni el ó r ­
d en , ni la tran qu ilidad , ni nada. Yo ruego, pues, a 
los adversarios del Gobieruo quo se coloquen dentro  
de la legalidad y ijue no abusen de sus derechos; y 
á lus que se llam an sus am igos, les ruego tam bién 
que respetou los derechos de lodos lus c iudadanos. 
De otro m odo, caerá el rigor do la ley sobre todos 
los quo so m anifiestan enem igos, y los que se dicen 
amigos sin  serlo; porque el que- no cum ple la ley es 
enemigo dcl G obierno, en el m omento en que  es 
enem igo de la verdadera libertad

El Sr. HOJD ARIAS: S e fu re i diputados: estoy en 
desacuerdo con el señor m inistro  de la Gobernación, 
y lo siento en el alm a. Si estoy conform e con S. S. en 
proclam ar les principio.» de gobierno que acab ad o  
proclam ar, no lo estoy ni en la im partaaeia  dada á 
Jos >ucesos de anoche, ui en el origen que S. S. ha 
oroidü quo han podido tener.

l o ,  qua por razón dcl puesto que ayer servia y 
que aun desem peño, conozco detalles de que S. S. 
ocaso uo tenga noticia, ó que haya creido que uo de­
bia exponerlos aqu í, dem ostrare  á S. S., ai Gongreso 
y  al pais, que los sucesos de anoche no han sido p ro­
vocados por cl paitm o liberal español. V al asen tar 
esta conclu.sion, n o se  a trib u y an  mis palabras á s u ­
tilezas del ea leud iin ien to , sino á hechos m ateriales 
privados, que  he tenido cuidado de recoger.

No he de hacer la iiistoria da lo econtecido aqui 
haco pocos dias: los señores diputados de la m ayoría 
y mucho.»do la iniuoria re cu e rja n  aquel hecho c-aii 
pena; pero aquel hecho me sirve é tm de eslabón en 
la cadena pulilica, para  decl.irar que los suceso» de 
anoche ui me han .Scrpreiididu, ni lian tenido la 
trasceodeiicia  quo sus inspiradores deseebau que 
tu v ie ran , porque estaba prevecido coutra eilos.

rrcsc iü d o , puos, de aprec iar lo que pasó sq u t h a ­
ce poco» Uia.i, por laáa que mo sotirarian razone» pa- 
r.i dem ostrar que aquel suceso se liahia irrddo aquí 
para p reparar lo quo había de ven ir de ipu  .s. Qua la 
liesla religiosa do ay er ora un a rd id  de partido que 
yo no ouliHco, no lo digo yo: lo h.i indicado el señor 
luiiiisiro de la Gobernación al m m ifastai' que esta 
era la Opinión del represen tan te  de! Pontifice. Seño­
res, t i  Sábado por la tarde , teniendo couocim iriito  
de que se iba á da r una serenata  al Nuncio de Su 
S a n iila d , de lo cual no se me h;ibia dada aviso, y 
deseando que  la serenata  s j  verificara, m andó uu 
delegado mió á que se avistase con el Nuncio para 
p ioguntarle  á qué lioi a iba á ten e r lugar. La contes­
tación del In ternuncio  fué decirie qua me rogara 
que in te rpusiera  mi autoridad para m ip e J irq u e  se 
realizara la .Serenata y añ id ió  que habla ido al Seiiu- 
(lo a liablar sobre esto con una persona influyente 
del partido carlista.

Yo me encontraba con alguna dificulta i para im - 
pedir esa acto; pero creía que  alguna diferencia 
existía e n tie  un súbdito  español y ei Nuncio do Su 
Santidad, el cual rechazaba esa maiiifestaciou, por­
que según él, venia de personas á quienes conside­
raba causa ún ica  del desaire que el Gongreso e sp a ­
ñol (l ibia lieciio á Su Santidad.

La serenata  no tuvo lugar. Los mismos d ipuladus 
cariistas que están en el Congre.so tem ian extfesos, 
y e a  algo se fundarían  para elio: sin  duda  debían 
fundarse en su conducta an terio r.

Voy ahora  á con testar a uu  cargo que ma ha h a ­
cho el señor m arquésde  Sardoal al p regun tar dóudo 
estaban las au toridades.

El gobernador estuvo en todas las calles y  disol­
vió por sí m ismo tres grupos. Sin duda S. S. no a n ­
duvo por las calles, cuaiiau uo vió al gobsrna lor.

t i  sistem a do las tu rbas era  apagar las luces, a r ro ­
ja r  piedras á los faroles que no se hub ieran  apagado, 
y esto no en todas las casas, porque á m edia noche 
habia m uchas ilum inadas, según pudieron ver los 
que por .Madrid transita ron . Adornas se daban citas 
para ciertos puntos y uo ib m en  grupos. Pero hay 
algo mas grave y ds m as significación qua esto.

E ntre las personas aprehendidas en el d istrito  do 
la U uivcrsidaJ, se cogió á un  niño llam ado Rafael 
Sigiienza, de 15 años de edad, el cual declaró quo 
uu  señor coa g ib an  y uu  rcw olver e a  tam a ñ o  les 
habia dedo a él y á otros qu ince ó veinte, m edio 
du ro  á cada uno para q u a  apedreasen las casas á los 
gritos de «¡viva el gobernador y m ueran  los c a r ­
listas!»

Eslü.s detalles significan rattciio, y  ese n iño , que 
empezó por d ecir que no conocía á la persona que le 
habia dado el dinero , dijo después su nom bre, no 
su apoUido, y las .señas do su  ca.sa, y resultó que era 
agente carlista  y parien te  de un gran d ignatario  de 
la Iglesia.

Se dice por aqui que esto es revelar el su m ario , y 
no hay tal cosa. Yo, al encontrarm e con un de lin ­
cuen te , le he debido de tener é in terrogarle  para in ­
vestigar las causas de su  c irp ab ilid ad ; y como esto 
no lo hacia en mi despacho, sino en  la calle, no es 
u n  secreto para m uchisim as persona?, y  me ex traña 
que se nos haga un cargo por revelar lo que anoche 
sucedió, cuando lo que se q u iere  aqui es que la Cá­
m ara se en tere  de lodo.

Por lo dam as, señores, yo tom é, á  satisfacción do 
los directores de la fiesta, toda clase de precauciones 
para garan lía  do los que  verificaron la m anifesta­
c ión: yo he vigilado constan tem ente; he observado 
el celo d é lo s funcionarios que están á mis ordenes: 
vi que algunos habian dem ostrado poca activ idad, y 
eu seguida los m andé su sp en d er: m andó form ar ex- 
padieiite á las p.irejas de ó rden  público que  nada 
háblen hacho, diciendo que tenían que luchar con 
fuerza» superiores, y detuve á 39 personas.

¿Ti.‘nen noticias los señores d ipu ta  los de que a l - 
guien  fuera  objeto de ningún ataque personal? Pues 
esto dem uestra que la cu ert on no la había prom ovi­
do n ingún  partido. Yo no creo, y en esto difiero de 
la opinión del señor m inistro  de la Gobernación, que 
la libertad corra peligro ni por la in transigencia  d.j 
u  tos ui por la in to lerancia  de otro».

Voy á concluir con una observación que me os

I personal. Mi conciencia está satisfecha respecto ó 
; m i conducta  como funcionario; pero yo que no he 

ido al gobierno para da r guslo á nadie; yo que estoy 
lesiiello  á no perm anecer en un  puesto oficial cen tra  

I la voluntad  de nadie, y que por otra pa rte  puedo 
j c ree r qae  á pesar do mi buena vo lun tad  he podido 
■ com eter alguna omisión quo baya dado lugar á los 
! sucesos de anoche, creo que no seria digno de mí 
I co n tin u ar en aquel puesto, y por eso he presentado 
1 mi dim isión á los pies del Trono. Me re tira ré  á m i 
! c asa , contento  de haber servido á esla situación, 

para con tinuarla  sirviendo y para poder con más de­
cisión que la que pudiera em plea • como au to rid ad , 
com batir al p.iriido carlista  y á todos los ad v ersa ­
rios de la situación actual. He d icho.

Et señor PRESIDENTE; Se va á d a r cuen ta  de al­
gunas proposiciones que so han presen tado  sobre la 
mesa.

El señnr m arqués de la VEGA DE ARMIJO; Señor 
p residen te, ho podido la palabra para  una alusión 
personal.

El señor PRESIDENTE: No puedo considerar co ­
mo personal á V. S. una alusión quo com prende á 
unos cuantos m illones de españoles q u e  no son c a r -  
lisias: en la discusión de alguna lie las proposicio­
nes que  sa van á leer podrá V. S. hacer uso de la 
palabra.

Sa leyó la siguiente proposición:
«Pedimos al Congreso se sirva  declarar que  ha 

visto con profunda indignación los atentados com e­
tidos en la noche de ayer, can m anifiesta violación 
da la C onstitución vigente y  de los principios y re­
glas en que descansa toda sociedad civilizads.

P alrciodel Gongreso, 19 do Jun io  de 1871.— .An­
tonio Cánovas del Castillo. — Francisco Barca — 
S. Alvarez Biigallal.—.Antonio María Fabié — E ld u a- 
ycLS— Manuel Q uiroga.— El conde de Toreno.» 

j En su  apoyo dijo
I El Sr. CANOVAS DEL CASTILLO; Me levanto A 

usar de la palabra poseído do un  profunda dolor. Ya 
al ven ir con la intención de d iscu tir  los aconteci­
m ientos de 'anoche, venia acom pañado de uoa jtt»fa 
indigoacion, y  aún no .sé .si más que de iodignaciun, 
de vergüenza.

Pero todavía esperaba que las m anifestaciones del 
Gobierno m e descargarían de una gran parte do mi 
tarea; y  el discurso dcl señor m inistro  de la Gober­
nación no ha podido menos de causarm e, por eso 
m ismo, gravo dolor. Yo debia esperar que  e! Sr. .Sa­
gasla, m inistro  á quien  respeto; antiguo adversario  
mió á qu ien  he visto aqui defender las ideas de 
órden que son cl fundam ento  do toda .sociedad c iv i­
lizada, nos daria hoy una prueba m as de esa buena 
tendencia, estigm atizando , condenando palad ina­
m ente los crím enes com etidos en la noche de ay e r, 
en vez de in te n ta r  a tenuarlos. (Rumores.)

Pues q ué , ¿no se hn in ten tado  da r explicaciones 
análogas, asi de los c rím enes del te rro r como de tos 
hechos siniestros de la Commune, como de todas 
los grande.s iniquidades hum anas? V ¿no ha tenido 
esto bastante  culpa en q u e  so reproduzcan sucesos 
stm ejantesY

Por eso, señores, me ha m aravillado en el m in is­
tro  de la Gobernación igualm ente, la m odestia coa 
que .S. S. ha llcm alo  sus amigos políticos, aunque 
«migos cxtravi.sdo?, á lo» aum res del atentado  do 
a iiotiie . (Rumores.) ifisoi Dospues d» h a b la r  d é lo s  
abusos del partido  carlista, ¿no ha dicho tam bién el 
señor m inistro  de la Gobernación quo tra la iia  do 
castigar lo m ism o á los amigos que á ios enenaigos? 
¿No es esto reconocer que los autores d s los suce.»os 
do anoche podían se r amigos de S. S.?

Yo los he visto, Sr. Sagasta; y debo decir lealm en­
te qiis aquella tu rb a  vil ni ^o coraponia de nmlgos 
de S. S ., ni de liberales; aunque  por su tr<.za, bien 
podían ser in strum en to  de alguna liberalidad.

No pcrienecian  á partido alguuo, aunque  eran  in- 
dud ab 'em en le  in strum en to  políúco. ¿.Mas p .d ia n  
serlo do qu ien  ha afirm ado el Sr. R Jo .Aria»? ¿Es 
ju sto  que  bajo el testim onio d" un niño de 13 años 
ae acuse á las victim as de haber atacado sus p ro­
pios derechos y  los derechos de las clases m as re s­
petables de .Madrid? No: el señor lu in islio  se ha 
equivocado a: suponer que aquellos hoinliros podían 
ser liberales; se ha equivocado sr-guramenle cuando 
lia a tribu ido  á la influencia extraviada y funesta da 
a'guno» hom bros del partido liberal el liaber lan ­
zado sobre el pueblo católico do Madrid esa h >r la 
de in m unda  CHiialla.

¿Qué se proponía, por otra parte , el señor m inis­
tro el suponer q:ie la dem ostración de ayer era una 
demo.stracioD de carác te r polilico? Si S S. hubiera 
logrado dem o tra r  eslo, ¡qué tris te , qué  horrib le 
confesión para todo el partido  ibera I O habia en la 
escena de ayer una m anifestación p d iuca ó no: si la 
habia, tem ircm osque  coiifesarque el partido carlista  
(y esto e.» horrib le para vosolroa) está on M.adrid en 
una im ponente m ayoria; y si no la hat.ia, si la in ­
tención política estaba solo en una parte inluiina de 
los m anifestantes, no ha podido, no ha d<!iido decir 
el señor rainisir.i por e.so soio que fuese .'ujiinlla de­
m ostración política.

¿Era, p u -s, la de ayer uua m auifestacion religio­
sa? Pues entonces, si e ra  eslo, como «hora parece
que reconocéis  (Muchos señores dipuladm : No,
no.) Alguna cosa de las dos habéis de reconocer for­
zosam ente. Si e ra , repito , una m anifestscioa re li­
giosa, tan  soio por el hecho de e n tra r  en ella el par- 
lido carlis la , como todos los partidos é individuos 
cato 'icos, ¿raereceria  pasar por una m anifestación 
política?

Por lo mismo quo solo dobia ser una m anifesta­
ción religiosa, y  si hub iera  habido un partido que 
hub iera  querido  a tribu irse  su represen tac  on e x c lu ­
siva, sem ejante intento  bahria resultado vano, po r­
que todos los dem ás ciudadanos tom aron ei partm o 
q ue  debían tom ar, que fué asociarse á la m anifesta­
c ión , quitándole toda im portancia especial, y todo 
exclusivo carácter. Eso es lo que todo el m undo vió 
en el dia de ayer, menos el Gobierno. El pueblo do 
M adrid lo com prendió bien, y por eso se apresuró  á 
engaiauar sus balcones y  ventanas, quitando con 
esla unanim idad toda idea politica á uoa m anifesta­
ción que  debia ser p u ram en te  religiosa

Pues si esto se hizo por todos, con la sola y tris te  
Oicepcion de ios edificios oficiales y  del Gobierno, 
¿p ar qué  hoy se b u 'c a  explicación al atentado en la 
conducta  de ningún partido político determ inado? 
¿qué culpa tendríam os los dem ás en todo caso , de 
que hubiese habido qu ien  quisiera deanaturalizar ei 
pensam iento, y p o rq u é  lia de haber sido avasallado 
todo Madrid en esa noche de vergüenza?

¡Ah! yo deploro, señores de la m ayoria, veros en­
vueltos por in te rés polilico en una  cuestión que esté 
m is  alta que todos los parlidos. Lo que el Gobierno 
ba d ‘bido sostener aqui hoy es que ni d irecta  ni 
ind irectam ente  han tenido responsabilidad en lus 
a tentados de anoche o tras pertonas quo lo» m isera - 
h'ps que ios coraolieron, y  ln.s autoridades de .Madrid 
que no tom aron las precauciones que debieron para 
evitarlos prim ero, para reprim irlos después. Su d e -  
b r era a islar cl crim en y  cousiderarlo y  c o n d en a r­
lo en si propio, sin buscarle  explicaciones inesactss, 
ni ménos lastim o.ss aienuacicnes,
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Los derecho» imUviduale» en la pa rte  nuevam en­
te consignada en la Constitución y  en la de antiguo 
reconocida y practicada no se h tn  concedido con la 
condición de no abusar de ellos; la dnica lim itación 
quo cu los derechos indiv iduales existe, es la de no 
h e rir  los derechos de otros. Todo ol m undo tiene el 
derecho de ser lo exagerado e im pruden te  que gus­
to eu  el ejerciólo de  sn propio derecho, con tal de 
que  no h iera el derecho de nadie. Todo derecho 
verdadero  supone el uso como el abuso, sin más 
lím ite que este  que  acabo de ind icar rep e tid a ­
m ente .

V en verdad que el derecho de ilu m in ar los bal­
cones en sedal de regocijo no lo ha establecido la 
revolución, y que es la p rim era  vez que se ha visto 
atacado de esta m anera.

Si algún partido  necesita consejos de p ru dencia , 
K.stos consejos deben nacer de la razón del partido 
m ism o; y si no, es la opinión pública la que  debe 
dárselos, no el señor m in istro , que  no tiene m ás que 
el deber de respetar el derecho de todos. Los conse­
jos do hoy de S. S. no pueden m énos de parecer una 
a tenuación de los atentados com etidos, ó una nueva 
am enaza.

¿No recuerda el Sr. Sagasta que estando aun en 
pió el trono tradicional que S. S. y sus amigos creían 
incom patible con la libertad  politica, el partido  pro­
gresista, quo estaba ya re tra ído  del Parlam ento , 
e jercité  ríe una m anera inaud ita  el derecho de re­
unión en tos Campos Eliseos y en  el en tie rro  de Mu­
ñoz Torrero, sin que ni el Gobierno ni los funciona­
rios de ningún órden tra ta ran  de p e rtu rb arles  en lo 
m ás m ínim o? ¡Qué lejos estam os de aquellos tiem pos 
de verdadera libertad , que hoy llam áis tiem pos de 
tiranta! (Rumores.)

¿Qué haríais loe que os sorprendéis de m is pala­
bras, si ahora tuviera lugar nna reun ión  sem ejante 
de carlistas, no más facciosos que vosotros lo erais 
entonces para aquel Gobierno? ¿Dónde habéis tole­
rado hasta aqui tales reuniones, tan num erosas y  
tan am enazadoras? ¿No he visto yo ayer las turbas 
b ru ta les á las puertas de San Isidro en son de ame.- 
uaza? (Muchos diputados: No, no.) Si, si; e n tre  este 
s» y  esos noes, el pais juzgará.

¿Cómo habíais de pe rm itir  vosotros una reunión 
como la que tuvo lugar en el en tie rro  de Muñoz 
Torrero, que  era una m aniSesta am enaza á la d inas- 
lia? (humores.)

Os decia en un princip io , que venia poseído de un 
dolor profundo; y la actitud  de alguna parte  de esta 
Cámara me lo aum en ta , quitándom e toda esperanza 
Yo no he querido  trae r  aqu í vo lun tariam ente  esce­
nas ardientes: yo no hablo aquí sino cuando siento 
herido algo que m e im porta por lo m énos tanto co­
mo á vosotros, que es la honra  do !a libertad  y del 
sistem a representativo .

D ecisquoel partido  carlista  am enaza y  crece, ¡y 
08 admiráis! Es verdad que nadie podia esperar esta 
resurrección ; pero ¿á qu ién  os debida, sino al des­
crédito  de la libertad , de que sois en tan ta  parte 
re sp o n sab les?  El partido  carlista  crece porque aquí 
se hace una política que a larm a á todos los in tereses 
conservadores sin respetar ningún elem ento antiguo 
esencial, histórico.

Creeis que lo habéis hecho todo con e sc rib ir lo s  
derechos individuales en el papel; y  cl pais en tanto 
se siente juguete de u n a  farsa, cuando ve que con 
estas libertades escritas, 400 perdidos pueden tra ta r  
á Madrid como si fuera una ciudad co n q u istada,sin  
q ue  las autoridades aparezcan ha.staque ya no hacen 
falta. Y  como no todo el país tiene la paciencia y la 
fuerza de convicciones que algunos tenem os, dejan 
de c ree r y dejan de con tinuar esperando en el siste ­
m a representativo.

Es preciso, pues, si queréis oponer un verdadero 
d ique al desarrollo del partido  carlis ta , salvando la 
e.scuelu constitucional, que  el m ism o fuego sacro 
<wn quo condenáis los excesos com etidos en paises 
ex tran jeros, os anim e para condenar y  rep rim ir e x ­
cesos análogos com etidos en ol nue.stro ; es preci­
so que estos hechos, tan  m isteriosos en su origen 
y tan  constantes en  su  im punidad , tengan u u  tér­
m ino.

.No hubiera  yo, no, presentado esta proposición 
al fuera ol do ay er el p rim er exceso, cuya repetición 
el Gobierno se hubiera m anifestado pronto á im pe­
d ir  Inú tilm ente. Pero después de tantos hechos aná­
logos com o han tenido lugar de algún tiem po á esta 
parte ; después del atropello del Casino carlis ta ; des­
pués del infam e asesinato de Azcárraga, cuyos a u ­
tores desaparecieron de m anera que  con alguna apa­
riencia de justic ia  se les ha podido llam ar aquí pe r­
sonajes de un m ito; después del ataque á m ano a r ­
m ada del teatro  de Calderón; después de los re p e ti­
d os ataques con tra  los periódicos y las personas de 
su s redactores, y después, so b re to d o , de la inefi­
cacia de las ofertas que el Gobierno ba hecho do cas­
tigar lales delitos, ¿no es llegado el cuso do que  el 
Parlam ento  haga una solem ne declaración contra 
«1(08, que pese m oralm ente sobre sus autores para 
contenerlos, y que dé m ás fuerza moral al Gobier­
no , si la necesita , para acabar de una  véz con ta­
m años escándalos?

Que el Parlam ento fulm ine una protesta te rm i­
n an te  y explícita contra esos crím enes; que vean los 
crim inales que aqu í, para honra de la p a tria , no hay 
n ad ie  que  los defienda, y algo y  m ucho tendrem os 
ya adelantado. V si et Gobierno declarara que no te­
n ia bastantes m edios m ateriales para hacer respetar 
la ley, no creo yo que habría aquí nadie capaz de 
negarle los recursos que necesite.
• Dice el señor m inistro  de la Gobernación que en 
la  m anifestación de ay er ha podido por m uchos sos­
pecharse y aun im agioarae un at.iqua á c iertas a lt i-  
sim as instituciones y per.sonas. Pues bien, señores 
otd un recuerdo in ipo itan te .

En una reunión que  la m ayoria de las Córtes Cons­
tituyente»  celebró en aus últim os días en cl Senado^ 
reunión de tal solem nidad ó im portancia, q ue , au n ­
que  privada, pasará á la historia; el general Prim  
toro.'i la palabra y sin quo nadie hubiese hasta alli 
aludido al asun to , declaró para tranq u ilizar la coti- 
id tnc la  de m uchos diputados y  del pais en tero , que 
la solución que iba á recib ir la m ás a rd u a  do las 
ciie.stlones po íiicas de la época, ni d irecta  ni in d i­
rectam ente  influirla en la libre expresión de los sen­
tim ientos religiosos del pueblo español.

A vosotros teca boy, señores m inistros, no escan ­
dalizaros, no ve r ataques intencionados en ninguna 
m anifestación dcl sen tim ien to  religioso.

¿Y qué?¿n o  ha de ser licito en  España m anifestar 
sim patías al Padre Santo? ¿No ha de se r licito con­
d en ar los a taques de que ha  sido objeto, y sostener 
los derechos de que lia sido despi jado? (Muchos se­
ñores diputados: No: No.) ¿Dónde está prohibido? 
Yo he defendido esta idea en  el Ateneo de M adrid, y  
todo el m undo ba oído con respeto  mi opiniou sin ­
cera . Si alguien ha querido  m anifestar de cu a 'q u ie r  
m odo su opin icn  favorable al poder tem poral, y se le 
ha im pedido, se ha com etido en  ello uo  gravísim o 
a ten tado  constitucional.

Yoy á conclu ir; pero la gravedad de la cu estió n  
m e obliga á no tom ar sobre mi propio la responsa­
bilidad de loda esta doctrina. ¿Estoy den tro  de los 
principius do la C onstitución vigente? ¿Si, ó no? Que 
m e conteste el Sr. R ivero, que  ha hecho de lu d e - 
clarecioii dedos derechos indiv iduales la base de su 
política; que me diga si entendió  nunca que el uso 
de  estos derechos debia esta r subordinado á la p ru ­
dencia de los que lo e je rc itaran .
^  Y se lo pregunto tam bién al digno Sr. Ríos Rosas 
porque conviene que declaro si al form ar la Con.sti- 
tucion entendió  que la libertad seria para cierto  gé­
nero  de ideas so 'am entc, como al parecer hoy se su ­
pone. Yo estoy seguro de que quiso la lib e rtad  para 
todas las opiniones en genera!; y en caso de estable­
c e r  una diferencia, ¿no es verdad que hubiera sido 
su  intención establecerla en  favor del b ien , de la 
v e rd ad , de  la religión y  del órdon, an tes que no en 
favor del m al, del e rro r, de la im piedad y la a n a r­
quía? Pero lo c ierto  es que la libertad la quiso y  la 
estableció la C onstitución, por igual para todos.

Yo defiendo en este caso lo q u e  siem pre he defen ­
dido; Is legalidod, el respeto ex tricto  á la ley. Vos­
otros SOIS ios q u e  debeis m ira r si esta es ó  no tam ­
bién  vuestra  causa, si estos son ó  no tam bién v u es­
tro» propio» principios.

Estoy seguro de qne todos asentís a estas ideas en 
su fondo, por m ás que después votáis en el sentido 
q ue  os aconseje el in te rés  político del m om ento. 
Pero no quiero conclu ir sin ad v ertir  á  aquellos de 
m is antiguos amigos que hoy están  en  la m ayoría, 
que no olviden que sus com prom isos son in c lin ar eí 
poder hácia las tendencias conservadoras; que el 
pais ha juzgado, y  juzgado que  eses son su s condi­
ciones inexcusables para co n tinuar en el poder; que 
eso y no o tra cosa reclam an sus antecedentes. Y no 
olvide el Gobierno en tero , que es m ás fácil declam ar 
con tra  la demagogia que  poner á tiem po dique á 
sus inundaciones, y  que  esto ú ltim o es en  todo caso 
lo quo podria agradecerles la patria.

El señor m inistro  de la GOBERNACION: Señores 
diputados; ¡cuanto puede un deseo! El Sr. Cánovas 
ha venido con el deseo de que el Gobierno dé expli­
caciones term inan tes sobre los sucesos de  ay er, y su  
deseo le ha llevado á la deducción de que el Gobier­
no no los ha condenado te rm inan tem en te .

Vo en nom bre del Gobierno los he condenado con 
toda claridad y con tan ta  energía como S. S.

Todavía no sé  si la au toridad  ea  todas las esferas 
adm in istrativas ha curaplidocon su deber basta don­
de debió cum plirlo , pues hoy por hoy no vemos sino 
lo que ha sucedido, y  no lo que pudiera haber te n i­
do lugar.

Yo he dicho q u e p o rd e  pronto iiay una porción de 
agentes .suspeusos y sujetos á  un  expediente por 
efecto del cual quizá se les encause.

El Gobierno creia  y  cree quo se lom aron todas 
las precauciones posibles. Ha creído ver que a lg u ­
nos agentes no han cum plido  su  d eb er hasta el l i ­
m ite que era su  Obligación, y  los ha suspendido y 
les ha formado expediente, al paso que ha visto 
q u e  otros han hecho cuan to  les era  posible hacer. El 
Gobierno ha condenado y condena, como he d icho, 
con la m ism a energía que  el .Sr. Cánovas, los sucesos 
de anoche, y está dispuesto á castigar á sus autores 
de  una m anera pronta y ejem plar. ¿Qué quería  el s e ­
ñor Cánovas, que  .se sacasen las tropas de los c u a r­
teles? Pues esto no podia ni debía hacerse.

Conste, pues, que el Gobierno ha dicho ni m ás ni 
m énos que lo que dice la proposición del Sr. Cánovas 
del Castillo. Pero después ba en trado  el Gobierno en 
el exám en de las causas que  hablan  podido p ro d u c ir 
los sucesos de anoche. Y esto ¿qué tiene de extraño? 
Nada: esto es lo m ás n a tu ra l del m undo; y  no soto 
debe hacerlo ol Gobierno, sino lodo aquel que no 
m ire las cosas superfioialm ento.

Eso es lo que  ha hecho el Gobierno, .sin di.sculpar 
ni a ten u ar en  nada los sucesos.

Pero S. S ., de una  m anera inexplicable para m i, 
llevado por su deseo, ha  supuesto que yo habia lla­
m ado amigos míos á los que com etieron los excesos 
de anoche, y  eso no e.s verdad. Lo q u e  dije fué p re ­
cisam ente para  anatem atizarlos, háyalos com etido 
qu ien  los haya com etido.

Cuando no he podido en te rarm e  detalladam ente 
de quiénes son sus autores, no puedo afirm ar q u ié ­
nes han sido; y  al exp licar las causas que  pueden 
p roducir exacerbación en  lo.s ánim os, dije que lo 
m ismo pueden producirla los amigos que los enem i­
gos; pero no decia, ni podia decir, que fuesen am i­
gos míos los autores de hechas que son vergüenza 
de  todos.

S. S. ha dicho que  yo habia indicado que la m a­
nifestación de  ayer era política, y en esta hipótesis 
decia S. S.; «¡Qué confesión tan terrible! Si es po lí­
tica la m anifestación, la m ayor parto de M adrid es 
carlis ta , u

Pues yo d iré á  S. S. an te  lodo que no ilum inó la 
m ayor parte  del vecindario , y no lo hizo precisa­
m ente  porque creyó que  el hacerlo indicaba tic a s  
carlis tas.

L o q u e  d ije  filó que  después de h ab er invitado 
para esa m anifestecion en sentido  religioso, cierto  
partido lo habia querido  aprovechar para sus fines 
pa rticu lares.

Y á este propósito de .ia q u e  m uchas familias que 
habían  colgado creyendo q u e  la maDífesíacion era  
puram en te  rclig iesa, habían quitado tas colgaduras 
cuando se enteraron  de la significación que  quería  
dársele. La m anifestación de ayer no fué sino una 
m istificación: para unos fue religiosa y  para otros 
politica.

Y esto es lo que yo censuraba; porque habiéndose 
apercibido de ello los hab itan tes de M adrid, dejaron 
do adherirse  á la m anilcstacion religiosa m uchos que 
se hubieran  adherido con alma y  vida. Y ahora voy 
á devolver á .S. S. el argum ento . S. 8 . d ic e ; si la 
m anifestación es política, ¡cuántos carlistas hay en 
Madrid! Pues yo digo á S. S ; si la m anifestación es 
religiosa, ¡qué pocos católicos hay en Madrid! No; lo 
que  hay es que son dos m anifestaciones contrarias 
q u e  se han  desiru ido  m útuaraen te .

¿Y quién  tiene la culpa de que todos los partidos 
no hayan tom ado parte  en la m anifestación?

¿La ha tenido el Gobierno, que sorprend í !o por la 
preposición del Sr. Nocedal, declaró que se adhería 
á ella si se hablaba del Papa úoicam enle  com o  Ro­
m ano Pontífice, como Jefo espiritual de la Iglesia, y  
la rechazaba si se tra tab a  de hacer una protesta de 
c ierta  clase? En m anera ninguna. Todo católico h u ­
biera lomado parte en la m anifestación en su signifi­
cación religiosa, independien te  de  la política.

Si el Sr. Cánovas no ha com prendi.lo  lo que 
estoy diciendo, es porque no ha querido  c o m p ren - 
derlo.

No quiero e n tra r  á d iscu tir, como S S. lo ha he ­
cho, las libertades de otros tiem pos. No sé lo que  
hubiera  sucedido en c ie rtas épocas con algunas m a- 
nifeslaciones, porque entonces nadie se atrevia á 
hacerlas Y á esle propósito, debo decir que S. S. ha 
visto en el en tie rro  de Muñoz Torrero cosas y co 'o- 
res q u e  no existieron. ¿Qué se hizo entonces? Llevar 
las cenizas de aquel ilustre  patricio de una estación 
det ferro-carril á un cam po-sanio , y á ese acto d e ­
biera haberse adherido el Gobierno que  entonces ha­
bia, porque so tratalia de un  patricio que honraba á 
todos lo.s partidos, á la nació.! en te ra .

El Gobierno jam ás se ha opuesto A la libre m ani­
festación del sentim iento  religioso del pais, ni aun 
siquiera á la explotación que de eso sentim iento  se 
hace por cierto  partido.

Por eso se ha opue.sto á que  la m anifeslaciou de 
anoche tuv iera  cl carác te r político que tuvo; y si el 
Gobierno no colgó, fué porque la m anifestación q u e ­
ría hacerse en favor de D. Cárlos, desnaturalizando 
por com pleto su verdadero  objeto. Y tanto es así, 
qu e  a lgunas autoridades han consultado al Gobierno 
sobre si debían ó no au to rizar la m anifestación, y el 
Gobierno les ha contestado: «si la m anifestación es 
puraraenlo  religiosa, no solo debe V. S. consen ti-la , 
sino asociarse á ella en persona;» y ha habido p u n ­
tos e a  que  las au toridades han sido insultadas hasta 
en el tem plo.

Y por si el Sr. Cánovas lo duda , sepa .S. S. que 
eso ha ocurrido  con las autoridades de Barcelona. 
Véase, pues, cómo no ha sido el Gobierno el que ha 
dado e a rác le r  po itico á esa m anifestación, sino que  
ba sucedido todo lo con tra rio , porque se ha opuesto 
á ello con todas sus fuerzas.

S. S. ha considerado po:o oportunos los con.sejos 
de p rudencia que m ás como diputado que como m i­
nistro  daba yo á todos los partidos, como si no tu ­
viera yo el derecho de aconsejar á todo el que quiera 
recib ir m is consejos; esto, sin  em bargo, no es decir 
que la p rudencia  sea el lim ite de los derechos indi­
viduales, sino quo con prudencia pueden ejercitarse 
m ejor aquello.*.

S. S ba concluido diciendo que  algunos ind iv i­
duos de  la m ayoria estaban obligados á m antener 
los principios conservadores, porque son los que 
siem pre han profesado, aunque  ahora están con nos- 
oíros; pero S. .N. olvida que la condición con que  
e.stán en  la m ayoría e.s la de sostener la Constitución 
que  todos contrihiiim os á form ar; que esa condición 
es la de condenar la politica que no tiene más norte 
que el pesimism o ni más fin que el diluvio, porque 
los que la profesan creen  que  aunque  el país n a u ­
frague podrán se r elics los únicos que lleguen á apo­
d erarse  del arca . Con esta conducta , señores, no se 
va a oioguna parte .

Para concluir, señores d iputados, la proposición 
del Sr. Cánovas del Castillo, no dice más que lo que  
yo he dicho.

¿Se trata  de condenar los excesos de anoche? C on­
denados están por mí. ¿Se tra ta  de reprim irlos? Pues 
el Gobierno está d ispuesto  á tom ar las m edidas que  
sean necesarias, no solo para evitarlos en lo sucesi­
vo, sino para castigar á los que anoche los perp e tra ­
ron y  los consin tieron

Si de eso se tra ta ra , no habria  inconveniente en 
aprobar la proposición; pero lo hay , porque liabien- 
do dicho yo lo m ismo y antes que  S. S ., de lo que 
se tra ta  es de vo tar el discurso dcl Sr. Cánovas ó el 
mío.

El Sr CANOVAS; Una gran parte  del discurso  del 
S r Sagasta ha ido encam inada á dem ostrar que oo 
he en tendido los argum entos de S. S.

Si S. S. dice que  no los he  com prendido porquo 
no he querido  com prenderlos; d iré  á S. S , siguiendo 
su ejem plo, que falta á la verdad , porque S S. no 
tiene derecho á d u d a r de mi lealtad y de mi buena 
fé. Lo que ha podido suceder es lo que ni el Sr. Sa­
gasta ni yo podemos resolver, sino la Cámara y  el 
país; es á saber; ó que S. S. se ha explicado m al, ó 
que yo no he alcanzado á com prenderle . Y esto, re ­
pito, el país es el que lo ha de decid ir.

Ha tra tado  S. S. extensam ente de establecer de 
nuevo los hechos en v irtud  de los cuales se cree con 
derecho  para  considerar la m anifestación de ayer 
como política en gran parte . Pues b ien; yo pregun­
to; ¿cuándo no ha sucedido otro tanto? ¿Puedo negar 
yo que haya partidos que q u ieran  convertir eu ar­
mas de partido toda m anifestación , sea cual sea? 
¿No se ha dado á la del Dos do Mayo con frecuencia? 
Pues ya que  S. S. nos ha hablado de uua función so­
lem ne que ha tenido lugar hace poco, yo le pregun­
to : ¿piensa S. S. que no ha habido quien crea  que 
esa función por el modo de organizarse tenia carác­
ter político? Señores, si la teoría d e lS r. Sagasta p re­
valeciese, seria  necesario ren u n ciar á to la  clase de 
m aoifestacioues, porque en todas se verá carácter 
político.

Pero sobre esos propósitos particu lares d é lo s  par­
tidos debe estar la im p.ircialidad do los Gobiernos, 
y el m edio más adecuado de d e s tru ir  sem ejantes in ­
tenciones es que  el Gobierno se asocie siem pre á la 
expresión de los .sentimientos verdaderam ente  n a ­
cionales, á las palpitaciones del corazón nacional.

81 el señor m inistro  da la Gobernación estaba en 
el ánim o de aprobar uua proposición en favor del 
Papa como Romano Pontífice, ¿por qué  no votó su 
señoría que la proposición del Sr. Nocedal se vota­
ra por parles, cuando esto era tan fácil por su  m is­
ma redacción?

El señor PRESIDENTE: Cíñase V. S. á la rectifi­
cación.

El Sr. CANOVAS; Reconozco que S. S. está en su 
derecho al llam arm e la atención, y p rocuraré  ceñir­
me á la rectificación en adelante

Al no pedir el señor m in istro  de la Gobernación 
que  aquella proposición se votara por partes, proce­
dió con grande e rro r, en mi ju icio ; porque si aquel 
di.i se liiibiera hecho la votación par parles, y el 
Gobierno y la m ayoría se hub ieran  adherido á la 
proposición en  su  parte  no puliliea, no hubieran  
tenido quizá lugar ias escenas de anoche. Pero no .se 
quiso nada de eso. Sépase do hoy m as, que no es 
posible hacer ya nada en nom bre de la nación es­
pañola, porque cl Gobierno dirá siem pro que no 
puede adherirse  á ello desde el puulo  y hora en que 
lo inicie ó lo apoye con calor cualqu ier partido 
con trario .

Voy ya á conclu ir ocupándom e de las últim as pa­
labras del señor m inistro , que parece envuelven 
una  alusión personal. Si S. S. se ha querido d irig ir 
á mi al hab lar de pesimism o y de d iluvio, procede 
de uua m anera  in justa . Cíteme S. S un  voto quo yo 
haya dudo en sentido pesim ista. No lo hará; no pue­
de hacerlo. Diputado de oposición franca, ni en las 
Córtes C onstituyentes, ni en  estas, ni nunca, he d a ­
do un voto en sentido  pesim ista. He guardado siem ­
pre  tal prudencia en todos mis actoS, que si en algo 
coo razón mo censura la opinión pública, es p o r­
q u e , dadas mis convicciones poiíticas, quizás he de- 
b lU u  l i a c c r  u n o  o p o s i c i ó n  m á s  o o n s t a n i o  y  v i ó l e n l a  
á los Gobiernos últim os y al p resen te , de la que he 
hecho.

Dfgo lioy lo que cien veces he dicho. Si este 
Gobierno quisiese re a liz a r la  libertad y el órden, 
ningún obstáculo le suscitaría  por mi parte . Pero 
¿queieis que calle cuaudo veo am enazados los más 
grandes intereses de mi pátria?

Yo defiendo aqui solainento doctrinas é intereses 
públicos, sin aspiración propia ninguna. Y los de­
fiendo con calm a y con tem planza, como correspon­
de á mi independencia y á mi im parcialidad. Tén­
galo ya entendido el señor m inistro  de la G oberna­
ción, de Cata vez para siem pre.

P .é v ia la  oportuna p reg u n ta , el Congreso acordó 
prorogar la sesión.

El señor m inistro  do la Gobernación rectifica.
El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 

Señores: es m uy difícil para todo el m undo, por más 
capacidad que se le suponga, que teuga realm ente, 
y es m ucho m ás difícil para la persona que no re -  
une estas c ircunstancias y cualidades, como rae 
ocu rre  ¿ m i, nu habiendo oido el debato, decir a'go 
que pueda ten e r relación, que no desarm ooico con 
el debate que  aquí ha habido. Mi deber me ha lle ­
vado al Senado, duude h ; c.slado hasta este iiiuni-U- 
to. Al llegar aqui me he euteradu ligerisim aiueiue 
do lo ocurrido; y creo que la propo.<icion del Sr. Cá­
novas, sin su discurso y sin  el debate que ha tenido 
lugar aqui, podria ser adm itida . Pero ya que  S. S .,e n  
uso de su derecho ha hablado contra  el Gobierno de 
una  m anera  violenta y fuerte , según me han dicho, 
debo m anifestar que las ideas que cl Sr, Cánovas ha 
expuesto en su  discurso no las podemos acep tar. 
Sobre este punto  voy á d ecir algunas palabras 
nom bre del Gobierno de S. M.

Señores, el Gobierno rep rueba  como el que más 
todos los escandalosos sucesos de ayer; el Gobierno 
siento v ivam ente no haber podido ó no haber ten i­
do Ocasión de ev ita r osos sucesos, y voy á decir por 
qué. Las au toridades, señores, estaban com petente­
m ente p revenidas y preparadas; pero osas gentes 
pertu rbadoras quo no pueden ser ni son liberales, 
que no pueden pertenecer á n ingún  partido político 
d en tro  de la C oaslducion; esas gente.», incitadas no 
Eó por q u ién , porque sobre nadie qu iero  echar la 
cu lpa , iban  de uno en otro lado, y pudo haber quien 
no cum pliera  cou los deberes que ten ían , qu ien  no 
obedeciera las órdenes de la autoridad.

El Gobierno estaba preparado, pero no quiso e x ­
ponerse á ensangren tar las crlles de M adrid. Es más, 
señores d iputados: las noticias que le daban al Go­
bierno eran  coiuplctam ente inciertas, hasta cl punto 
de que cuando sali de mi casa á las nuevo y media 
crei que todo estaba term inado; que no habia nada; 
que  todo habia sido una pequeñez. Les noticias han 
llegado después, y  la realidad  de los hechos no ha 
venido á  mi conocim iento hasta esta m añana, (ñ u -  
mores.)

El señor PRESIDENTE: Orden.
El se ñ o r p re s id en te  del CONSEJO DE MINISTROS: 

H ablo  de  tos d e ta lle s , de la re lac ión  m in u c io sa  d e  los 
hech o s , y  yo esto y  seg u ro  de  q u e  no la conocía  ta m ­
poco n in g u n o  de  los se ñ o res  d ip u ta d o s , iñum nres.) 
Los d e ta lle s  no. N osotros todos, los v e rd ad e ro s  lib e ­
ra le s , los q u e  q u e rem o s g a ra n tía  p a ra  todos y p a ra  
todo , ios q u e  re sp e tam o s todo lo q u e  es líc ito , y 
creem o s lic ito  lo q u e  a y e r  se hacia  p o rq u e  lo h acian  
los c iu d ad an o s  en  uso  d e  su  d e re c h o , rep ro b am o s 
te rm in a n te m e n te  estos excesos; pero  DO.--otrcs, d e n ­
tro  de  las leyes q u e  h ab é is  h ech o , d e n tro  de la  lib e r­
ta d . sin  fa lta r  á leyes y á la l ib e r ta d , no  hem os te­
n ido  m edios eficaces y  d ire c to s  de  o b ra r  sin  ex p o n er 
A la pob lación  á u u  co nflic to  sa n g rien to . (Rumores.) 
S -ñ o res , en  e s ta  clase d e  G ob iernos, e n  e s ta s  c ir ­
c u n s ta n c ia s , es m u c b o  m ás fácil c r i t ic a r  y m u rm u ­
ra r  q u e  o b ra r  y a c e r ta r .

Yo digo A los señores d iputados quo yo he estado 
pensando si podria, al ver un grupo y  teniendo fuer­
za casi inm ediata, disolverle con ella , y  no me he 
atrevido á ir , porque si iba y no me consideraban y 
no m e obedecian, hub iera  roto el fuego y hubiera 
ensangrentado las palies de .Madrid, cosa que v e r ­
daderam ente habria sido dolorosisimo hacer.

Yo no quería  tener una noche de San Daniel; pe­

ro sí llega el caso, si hay qua ob rar, obrarem os con 
energía, y los que so sonríen y m u rm u ran  saben 
que con energía he obrado ya otras veces, cuando la 
necesidad lo ha reclam ado. Pues qué, ¿se quería  
que ensangrentáram os las calles do Madrid? Pues yo 
no quería  eso; no se me pasó siqu iera  por el pensa­
m ien to , porque he com prendido que aquello e ra  
u n a  indignidad, pero no sé qu ién  la m ovía; sé que 
sus autores DO son lib e ra les , ni lo han sido nunca; 
sé que están  presos m uchos, que los tribunales los 
castigarán y que se obrará  enérgicam ente.

Nosotros, yo por mi parte , y  lo mismo todos los 
m inistros, no hubiéram os tenido dificultad ninguna 
en votar en honor del Papa, haciendo justic ia  á sus 
v irtudes, la proposición aqu í d iscutida hace dos 
dias, si hub iera  venido eu buenas condiciones; pero 
la quo apoyó el Sr. Nocedal tiene una parte política 
que no puede acep tar et Gobierno. La prim era  parte 
ni siqu iera  les carlistas la quisieron acep tar; se re­
tira ron  unos cuantos: es decir que Íbamos á obrar 
contra la opinión de los m ismos que la habían p re ­
sentado, y que no querían  que se votase por partes, 
lo cual, en efecto, no era reglam entario. Si no te ­
nian ese deseo, ¿queríais que nosotros fuéram os mas 
carlistas que lo» carlistas mismos?

Pero de todos modos el Gobierno se adhiere á las 
manifestaciones de respeto y consideración al Pontí­
fice, al Padre com ún de los fieles; el Gobierno no 
m iraba ay er con indiferencia lo que pasaba; el Go­
bierno está dispuesto á hacer cuanto  sepa y  pueda 
para que sean respetados todos los ciudades en el 
uso Irgítim o de su derecho, dentro  del cual estaban 
ayer los que hacian la m anifestación. Por eso el Go­
bierno desea que los señores diputados dejen un  
poco la im paciencia en que están , y  que  reflexionen 
quo en otras partes y ea  otras c ircunstancias, no sé 
si más norm ales que por las que pasa hoy España, 
han sucedido cosas sem ejantes, reprobables s ie m ­
pre, que  yo deploro, pero que son desgracias quo 
suceden en todas partes, y la libertad  tiene este in ­
conveniente por que nosotros pasamos, bien que 
com pletam ente decididos á poner de nuestra  parte  
todo lo necesario para que esos hechos sean castiga­
dos por los tribunales .

El Sr. HERRERA declaró en nom bre de la frac­
ción unionista  de la m ayoria que esta vo taría  con 
alm a y vida ia proposición del Sr. Cánovas, si en el 
discurso de este no se hubiese atacado al G obier­
no y á la m ayoría como lo habia hecho, de lo cual 
resultaba un  acto político que no adm itía  e.sa frac­
ción.

Et Sr. RODRIGUEZ (D. Vicente) habló para una 
alusión personal y defendió al pueblo de M adrid, á 
qu ien  nadie habia atacado, como m uy liberal y  m uy 
cató lico , el cual protestaba de los atentados de 
anoche.

El Sr. FIGÜERAS, á nom bre de la m inoría re p u ­
blicana, explicó por qué  iba á votar á favor de la 
proposición del Sr. Cánovas.

Declaró que  los republicanos votarian  en pró de 
la proposición, porque consecuentes con sus p rin c i­
pios de defender los derechos in d iv id u a le s , era 
claro que habían de asociarse á lo que condenaba 
un  aoto bárbaro  con tra  esos m ismos derechos.

El .Sr. RIVERO: Los derechos individuales , seño­
res, uo están en peligro; y si no, yo pregunto al Go­
bierno , ¿hay algo que pueda m enoscabar estos d e re ­
chos? (Ei señor m in istro  de la Gobernación: No). No 
era m enester que  se me d i je ra ; el que calla, 
otorga.

No confundam os, pues, dos cuestiones d istin tas; 
los dcreclios individuales existen; el Gobierno actual 
¿tiene los medios de garan tizar estos derechos? Re­
clam ar del Gobierno esta g a ra n tia , es triste  cosa. 
¿Cómo puede ol Gobierno ver lo que pasa en cada 
uno de los puntos de Madrid? Para eso no se necesi­
tan  m inistros; pora eso no hacen falla más que agen­
tes de policía; los Gobiernos no pueden hacer m ás 
que  ten e r principios do gobierno firm ísim os, y yo 
creo que este Gobierno los tiene. ¿Es el Gobierno el 
responsable do las faltas de las autoridades? Pues si 
esto se sostiene, ¿dónde eslA la descentralización 
adinini.strativa, den tro  de la cual el Gobierno no es 
m ás que la alta esfera de concentración de la auto­
ridad?

En Madrid hay un alcalde, u n  gobernador, ins­
pectores, agentes de policía, y estas autoridades ¿oo 
son las quo han de re.’ponder de los conflictos del 
órden público? ¿De qué ha de responder el Gobier­
no? Un Gobierno que vigila los actos m ínim os de las 
autoridades; un  Gobierno que  in terv iene en todo, 
que es alcalde, que es juez , que es agente de poli­
cía, no es un  Gobierno verdadero. No tengo m ás que 
decir.

El Sr. ALONSO MARTINEZ: Voy á decir solo dos 
palabras. El Sr. H errera d e c ia , en nom bre d e sú s  
amigos de la m ayoría, que aceptaba la preposición, 
pero no el com entario  contenido en el discurso del 
señor Cánovas, que no es más que la guerra  á todo 
trance al Gobierno, y quizas á algo m ás que el Go­
bierno.

Y yo, que voy á votar la proposición, necesito de­
c la rar que los votos que aqu í demos no pueden he­
rir  más que al Gobierno de S. M.

Yo, q u e n a  conspiro nunca contra los poderes 
constituidos ; yo, que  acepta  la Constitución como 
Ugalidad vigente, y que to prefiero todo é una  rev o - 
lii i o n ,  no abrigo intenciones hostiles hácia los po­
deres inviolables.

El 8 r. CANOVAS: Ni yo tam poco ; pero velo la 
proposición, asociándom e al un iversal sen tim ien to  
de indignación que los sucesos do anoche han p re -  
du rido ; con tanto más m otivo, cuanto  que la repe­
tición de estos actos hace necesaria una declaración 
de esta Cámara que rem edie la im potencia redioal 
del Gobierno ante ciertos traTtornos, en cuyo o r i ­
gen lal vez esté el secreto de esta im potancia.

Sin propósito ,.pues, de hostilizar ni de su s titu ir  al 
Gobierno actual, m is amigos de ideas conservadoras 
votarán la proposición quo se discuto.

El S r. RIOS ROS.áS: Habia hecho el propósito de 
g u ard ar silencio, basta que ha  oido á m i antiguo 
amigo el S r. H errera , y aun  entonces he vacilado 
para  tom ar ia palabra; en prim er lugar, porqne mi 
deseo es sa lvar mi conciencia sin hacer la oposición 
activa al Gobierno; y a Jom as, porque creía que en 
un m omento tan grave como e s te , en  un m em ento 
en que la espectacioii en Madrid es tan g rande, y 
lo será m añana en España, y  que nos pnede e n tre ­
gar después al ludibrio  y al escándalo de la E uropa, 
la opínion de ios diputados estaría  por cim a de to ­
das las consideraciones de partido  y de Gabinete 
¿Qué es un  Gabinete an te  cuestiones de esta e n ti ­
dad? Lo quo im porta consignar, es si aqu í ha de 
Imber G o b ie rn o , si la(im puoídad hab itua l basta 
ahora ha de proseguir, y  si de n inguoa m anera 
pueden q u ed ar im punes crím enes como los de 
anoche.

Si el Gobierno no os el p rim er in teresado en esto, 
que  se levante y lo diga; si qu iere  hacer esta c u e s ­
tión , que es m ás alta  que una cuestión míDisterial, 
u n a  cuestión de G abinete, tenga el valor de levan­
ta rte  á declararlo . En las en trañas de esta situación 
liay una asociación secreta ó una gabilla de  m a lh e ­
chores que producen desgraciadam ente con alguna 
frecuencia estos c rím enes, estos vergonzosos resu l­
tados que estam os deplorando; y  es m enester que 
ios condenem os unániaseroeote, y que los tr ib u n a ­
les los descubran, para que  a rra s tren  la cadena que  
m erecen los autores de sem ejantes infam ias.

Creo yo por esto , que reform ando su ju ic io  mi 
amigo el Sr. H errera, se asociará al sen tim ien to  de 
la C ám ara, al sentim iento  de M adrid , que m añana 
será un  sen tim ien to  nacional.

Yo entiendo que no be sido ni podido s e r ,  objeto 
de c iertas alusiones que aqui se han hecho, y por 
eso no me ocuparé de ellas. Yo no me he sublevado, 
ni me sublevaré  n u n c a ; hom bre de ley, y liberal 
cada dia m ás, todos mis actos son de respeto á  la 
legalidad existente.

Vosotros, en cam bio, habéis sido hom bres de vio­
lencia en la oposición; en el Gobierno lo sois tam ­
bién, y cuando no sois violentos no sois nada. Vo.so- 
Iros no habéis com prendido ni la C onstitución ni su 
e sp iritu , y la babeis roto sin c riterio  polilico bueno 
ni malo, sino con un criterio  puram en te  egoísta, 
para hacer en la C ám ara una reacción desatentada,

incunstituciúual, rep roductiva , porque no someteid 
una m edida de régim en in te rio r á  esa m ayoria , que 
no sea reaccionaria; y fuera  de  aq u i, señorea, no go­
bernáis, y el Gobierno que no gobierna, ¿para qué es 
G obierno?

Yo aplaudo, aunque  no acepto la doctrina  del se­
ñor Rivero de que el Gobierno no debe m ezclarse en 
hechos com o ios de  q u e  nos ocupam os, y  desde lue­
go le anunciam os que el actual Gobierno cum ple 
perfectam ente la doctrina  de que aqu i no hay nadie 
responsable an te  las Córtes m as que el Gobierno, y  
el Gobierno ayer ha caido en el gran yerro  de no 
p rev en ir y  rep rim ir  esos crím enes perpetrados en 
to d ) M adrid, asaltando y  allanando las m oradas de 
m uchos c iudadanos. A yer las asaltaban para rom per 
faroles y a rran car re tra to s  del Padre com ún de los 
fieles; m añana las asaltarán  para saquear y  robar y 
a rro ja r  petróleo.

Voy á te rm in ar, por lo avanzado de la h o ra , re -  
cordando á mi amigo el Sr. H errera el c riterio  que  
hem os tenido ju n to s  en la oposición.

Entonces decía yo, y  digo siem pre: lo que  yo creo 
q u e  ha p e rd idoá  todas las m ayorías y  á todas las s i ­
tuaciones ha sido la frase «por ev ita r m ayores m a -  
les.» Esta frase me ha parecido aiem pre m u y  grave, 
y  creo quo esta será la q u e  pierda al G obierno ac ­
tu a l, á la m ayoría de estas Córtes, á  la nación e n ­
te ra .

El S r HERRERA: Me aconseja el Sr. Ríos Rosas 
q ue  no tenga confianza en  este G obierno; pues b ien , 
perm ítam e S. S. que  la tenga, en  cam bio de  a lguna 
ocasion en que yo la habia perdido en c ie rto  Gobier­
no  an te rio r, y  S. S. la conservaba.

El Sr. RIOS ROS.AS: Me levantó á  decir que  no  se 
á que época se ha referido S. S. No sé si hab rá  a lu ­
dido á la época en que  S. S salió d e  un  m in iste rio , 
y  yo influí para qué á S. S. se le diese un  voto de 
confianza, con el cual salió dignam ente por la b re ­
cha y no por la puerta  falsa. Si es esto, no m e a r re ­
piento de aquel acto. Luego m inisteriales fuimos 
am bos basta que  audazm ente  desde aquel banco se 
rom pió la conciliación. Desde entonces no he sido 
m in isteria l, lo que he se n tid o ; pero no puedo p res­
ta r  mi asentim iento  á los actos de este Gobierno.

El Sr. HERRERA: El Sr. Rios Rosas ha com pren­
dido la época á q u e  m e referia; pero hay  que  despo­
ja r  la alusión de la pa rte  pequeña que de personali­
dad tiene. Habia un  sistem a polílieo y  un conjunto 
de soluciones que los dos apreciábam os de d istin ta 
m anera; y  así como entonces S S. tenia confianza 
en  aquel Gobierno, y  yo no, ahora  le pido á  su  se ­
ñoría que me perm ita  co n tinuar teniéndola en el 
Gobierno pre.sente cuando S. S . la ha perdido.

El Sr RIVERO: Muy pocas palabras voy á decir, 
para rectificar solam ente dos conceptos equivocados 
q ue  aqu i fe  han  expuesto. Se ha dicho que  no hay 
derechos ind iv iduales, por lo que anoche ocurrió  
Pues q ue . por que u n  individuo falte al derecho de 
los dem ás, ¿puede decirse que  no existen los d e re ­
chos ind iv iduales?

Segunda cuestión. La accoion dei Gobierno y  m e­
dios para ejercerla  El Gobierno ¿qué m ás puede ha­
cer que d ecir que esta dispuesto á re p rim ir los a ten ­
tados que  como el de anoche o cu rran , si d esg rac ia­
dam ente tienen lugar? No tengo más que  decir 

El Sr. ESTEBAN COLEANTES: Voy á  decir m uy 
pocas palabras que  ev ita rán  que  tenga que sostener 
una proposición que he presentado.

Hay cuestiones en que  au n  cuando hablen  vein te  
oradores no está agotada la m ateria ; pero hay o tras , 
como la p resen te , en qne  es im posible dec ir nada, 
cuando se han tratado  todos los pu n tes  que  nodian 
tra ta rse ......

El señor PRESIDENTE; La segunda preposición de 
que se dará  cuen ta  será la de S. S., y  entonces po­
d ré  h acer uso de la palabra  con la extensión que 
q u ie ra . ’

El Sr. ESTEB.4N COLEANTES: Estoy explicando 
m i voto.

El señor PRESIDENTE: Puede hacerlo  S. S. b re ­
vem ente.

posible m ayor prudencia que la nuestra  en todas ios 
cuestiones; porque si do algo puede censurársenos 
ea de falta de energía en nuestra  oposición; pero en 
ocasiones como la p resen te  es im posible callar.

El Gobierno creo que ha obrado con falta de p re ­
visión. El Gobierno q uería  que  se aprobara una pro­
posición en favor del Padre com ún de los fieles, y 
sin em bargo no quiso que se votara por parles la del 
S r. Nocedal. El Gobierno reprueba los sucesos de 
anoche; la m ayoría los reprueba. Por consiguiente, 
¿por qué  no p iesen laís una proposición en ese se n - 
tido. E*o e i lo que yo he hecho. (A lgunos señores 
diputados: Está p resentada.)

Pero está p resen tada tard e  y  fuera de  fazon. Yo 
lo q u e  digo es que si el Gobierno hub iera  tenido 
previsión, so bub iera  felicitado por el Congreso al 
Padre com ún de los fieles, y se hubiera  qu itado  todo 
carác te r político á la proposición del Sr. Nocedal; y 
hoy m ism o, anticipándose el Gobierno y sus amigos 
á rep robar los sucesos de anoche, hub iera  quitado 
e! c a rác te r  poütico á estos debates, y el Gobierno se 
hu b iera  colocado en  m ejor situación. Que conste 
nuestra  protesta por hoy.

El señor PHESIDE.NTE; Queda re tirad a  la propo­
sición  del Sr. Esteban Collantes.

El señor m in istro  de la GOBERN.ACION; No ha h a ­
bido la falta de previsión que dice el Sr. E steban 
Collantes, porque la proposición á que S. S. alude 
jestá sobre la m esa.

El Sr. F igueras dice que soy reaccionario , y que 
porque m e pesan los derechos ind iv idua les tengo 
la culpa de los cristales que se han roto anoche en 
M adrid.

Les hechos acaecidos anoche aq u i, son punibles; 
pero no nos deshonran an te  el m undo entero, p o r­
que  suceden en  todos los países civilizados. Y esto 
so lo digo al Sr. C aslclar, y  se lo contesto al señor 
R íos Rosas; que ha olvidado que en Lóndres hubo 
q u e  in v en ta r las persianas de h ie rro  para  ev ita r  ex­
ceso» del m ismo género de los que tuv ieron  lugar 
anoche en M adrid.
» Que no se gobierna. ¿A qué  Hamais g o b e rn ar? ; A 
m eterse ol G obierno en todo? ¿A pervertirlo  todo? 
Pues eso no so puede h a ce r; por consiguiente, la­
m entem os y  castiguem os el hecho, pero no le demos 
m ás proporciones de  las que  tiene.

Por lo d em ás, á mi m e a larm arían  las calificacio­
nes que el Sr. R ío s  Rosas ha hecho de este Gobierno, 
si S. S. no hubiera  tenido las m ism as calificaciones 
para todos los Gobiernos desde que S. S. es hom bre 
político; porque|S. S ., que  cree que es hom bre im pe­
cable, con todos los Gobiernos ha  em pezado bien y ha 
concluido m al. Yo me explico ese, porque S S. croe 
que para se r hom bre de Estado se necesita no se r 
violento, y  como el Sr. Rios Rosas es tan  suave, pue­
de se r  m ejo r Gobierno q u e  nosotros y  que cuantos 
puedan serlo m ientras S. S. tenga vida p o lítica , que 
yo se la deseo m uy larga y  m uy próspera.

El S r. RIOS ROSAS; Si yo hub iera  com batido á 
todos los Gobiernos como ha supuesto el señor m i­
n istro  de  la Gobernación, ó hab rían  sido malos todos 
los Gobiernos, ó yo hub iera  sido m onom aniaco Y si 
m iram o s, señores, la situación de España, m ás fácil 
es c ree r lo p rim ero  que  lo segundo.

Antes de q u e  S. S. v iniese á la vida pública , y 
eso que  ya es m oro granado, habia yo apoyado A 
m uchos Gobiernos, y me habia separado de otros 
porque abandonaban sus principios y  perd ían  á la 
nación.

Después que S. S. ha venido á  la  vida pública, 
tam bién  he  apoyado á unos Gobiernos y  he  com ba­
tido á otros. S. S. desde que vino á la vida pública 
hasta  que  se sentó en ese banco, ha  hecho oposición 
á todos los Gobiernos por todos los m edios que  ba 
encontrado .

S. .S. ha hablado de m i ca rác te r, cosa que  no 1* 
im porta ni á la C ám ara, ni á M adrid, ni á la nación 
española. Pero si fuéram os á  h ab lar de caraetéres, 
algo más podria yo decir á S. S. No hablem os de es­
to, porque podríam os averiguar que S. S. padece 
crón icam en te  una  exaltación calen tu rien ta , con I» 
cual habla , gesticula, duerm e y vela; ocupémonos 
de ¡as v id rie ras cu b ie rta s  con h ierro  para  que no s« 
rom pan en Londres. jEste es el e rro r fundam ental 
del Gobierno; desna tu ra lizar loa hechos.
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El Sr. FIGUERAS: El Sr. Sagasta, con tra  su  cos­
tu m b re  y con tra  su  tem peram en to , ni nos ha  evoca­
do u a  fantasm a sangriento , ni nos ha  presentado co­
mo enem igos de la propiedad y de la 'fam ilia.

C ontestando á la alusión que  nos ha d irigido su 
señoría, le d iré  que nosotros no negam os que  se co­
m etan crím enes en los pueblos libres: lo que deci­
mos es que en esos pueblos no ha habido un  m in is­
tro que haya pedido el apoyo de los partidos conser­
vadores cuaudo la opinión pública le ha sido con tra ­
ria , e.vtigmatizando á los partidos avanzados, en lus 
que se b a  vuelto  & apoyar cuando ha  peligrado su 
existencia.

Esta inconsecuencia es la que  castiga ahora la 
P rovidencia, viéndose llam ado el S r. Sagasta dem a­
goga por el Sr. Cánovas del Castillo.

La debilidad ha consistido en se r S. S. el p rin c i­
pal a rq u itec to  de este edificio.

El señor presiden te  del CONSEJO DE MINISTROS: 
Señores diputados: na tu ra lm en te  estaba léjos de mi 
ánim o tom ar la palabra; pero la excitación del señor 
Rios Rosas m e obliga á ello. Aquí ya no se tra ta  de 
ren d ir uL  trib u to  de respeto al Padre  com ún de los 
fieles; aqní se tra ta  de d e rrib a r y  de acabar con el 
m inisterio  {M ¿rmullos. Interrupciones.) ,

Sa tra ta  de acabar con el m in isterio , y  eso es na­
tu ra l, y  no lo extrañam os; al con trario , querem os 
que venga la cuestión; pero como el Sr. Rios Rosas 
decía que ya  está viejo, en  cuya desgracia yo le 
acom paño, y  que sien te  h acer la oposición, y yo 
siento que S. S. la haga; y  como añadía que  esta 
cuestión es m ás alta  que el Gobierno; y  como no es 
exacto que sí esa nos llevara á donde dice su seño­
ría, pudiera el Gobierno conservarse ni un  m inuto  
ea este sitio; y  como el Gobierno, se ha de caer, 
q u iere  sobra todo, com o los gladiadores rom anos, 
buscar una ac titu d  noble; el Gobierno se rebajaria , 
por más que S. S. crea  lo con trario , si no d ijera  que 
no qu iere  ciertos votos, que no ruega, que no sup li­
ca, que no pretende conservarse á toda costa en este 
puesto; pero que qu iere  cu m p lir con su deb er, que 
rn e ;a  á ia Cámara que vote lo que tenga por conve­
n ien te ; pero que  el Gobierno considera ya esta cues­
tión como cuestión de G abinete.

El Sr. RIOS ROSAS: Como yo deseaba que el Go­
bierno fuera franco y declarara  si hacia ó no la cues­
tión de G abinete, doy gracias al señor presiden te  del 
Consejo de m inistros por haber hecho esa declara­
ción. Ni los carlistas ni los conservadores hemos 
constru ido  esta cuestión: qu ien  la ha constru ido  ha 
sido el m ito que ha constru ido  tam bién  todas las 
cuestiones da esta Índole que  hemos lam entado 
aqui.

Por lo dem ás, no tra to  de m ata r al G obierno; no 
tengo tan ta  confianza on la salud  del G abinete, que 
me vaya á devanar los sesos en bu.scar ocasión de 
m atarle.

El señor PRESIDENTE; El Congreso ha acordado 
prorogar la sesión, y  conviene que  se sepa que  hay 
tres proposiciones, á pesar de h ab er re tirado  la suya 
el Sr. Estéban Collantes. Como acaso no haya m a­
yoria en el Congreso después de votada esta  p ro p o ­
sición. voy á  proponer á loa señores d ipu tados si se 
suspenderá  la sesiou por una  hora.

Hecha la pregunta por el señor secretario  F e rra t-  
ges, el acuerdo del Congreso fué afirm ativo. Leida 
nuevam ente la proposición, fué desechada en v o ta ­
ción nom inal por 147 señores diputados c o n tra  108.

El señor PRESIDENTE: Se suspende la sesión, quo 
continuará á las diez y cuarto .

E ran las nueve y cuarto .

Continuando la sesión á las diez y m edie, se leyó 
la siguiente proposición del señor m arqués de la 
Vega de Arraijo y otros.

Pedimos al Congreso se sirva declarar que ha sa ­
bido con indignación los sucosos que  han tenido lu ­
gar en la noche del 18 de Jun io  en  M adrid, por tu r ­
bas desenfrenadas, hollando los derechos que  la 
Constitución garantiza, sin que la au toridad , quo ha­
bia prom etido reprim ir en ei acto y  con m in o  fuerte  
cualquier exceso, por estar para ello preparada, 
haya cum plido su  m isión para  que no queden  im pu­
n e s  a e m e ja u to s  e s c á n d a lo s .

El señor m arqués de la VEGA OS ARMIJO: S eño­
res : la cuestión está agotada en la discusión y vo­
tada. Eslá form ada la Opinión sobro los sucesos que 
ayer escandalizaron á M adrid, y yo hub iera  retirado 
m i proposición si el señor p residente m e hubiera  
perm itido esta tarde  con testar á la alusión personal 
de que he sido objeto. Porque ¿qué he de decir des­
pués de los discursos que aqu í se han pronunciado? 
Sin em bargo, yo he sido apostrofado como suele su ­
ceder siem pre que habla el señor m ia islro  de la Go­
bernación, y tengo necesidad de esplícar por qué  he 
pedido la palabra para una  alusión.

A dm irábam e yo al ver la facilidad con que el se­
ñor m inistro de la Gobernación liabia reducido lo 
sucedido anoche á un  hecho insignificanlisim o, l i ­
m itada á una sim ple ro tura  de faroles y cristoles, 
cuando S. S. dijo que tenia m otivos para  saber que 
estaban enteradas de quienes e rau  los autores de los 
excesos de anoche las oposiciones, no solam ente la 
carlista, sino o tras, y  lo decía dirigiéndose á m i, y 
entonces dijo S. S. que si alguien se daba por a lu d i­
do, m otivos tendría  para ello.

La alusión sa ve que era grave; y au n q u e  su  seño­
ría después hizo varias preguntas diciéndom e si era 
carlista , cosa que ya sabia S. S ., yo tenia necesidad 
de hablar.

.Nosotros venim os siendo constante objeto de las 
alusiones del Gobierno y  de los ataques de la p re n ­
sa ; alusiones que hubiéram os contestado ya , si 
no esperase la ocasión o p o rtu n a , quo os la d isc u ­
sión del m ansaje , discusión que por p rim era  vez 
se ha suspendido , para d a r lugar á las de otras 
leyes.

Sí eso se hubiera  d iscutido, no tendría  necesidad 
el señor m inistro  de la Gobernación de preguntarnos 
cuál es nuestra  ac titu d  politica.

Nosotros venim os votando con el Gobierno en las 
cuestiones de gobierno, y venim os en las de p rinci­
pios salvando las nuestros y  uo dejando pasar ciertas 
especies sia  el oportuno correctivo .

Y uo soto venim os siendo objeto de esos a taques, 
sino que somos considerados como jefes de no seq u é  
m aquiavélicos proyectos. Yo debo decir que  nosotros 
venim os, no á  hacer esa oposición s is tem á tica , sino 
á indicaros lealm eute el cam ino que debeís seguir, 
con sujeción á los principios encerrados en la Cons­
tituc ión  que nos rije.

P u e sb ím ; sí esto es lo que sucede en todas las 
cuestiones, y  en vez de su sc ita r obstáculos p rocu­
ram os separarlos, ¿por qué  se dice que lo que q u e ­
rem os es ir al cáos?

¿Tiene el Gobierno acaso derecho para  esperar de 
nosotros o tra cosa que  la oposición radical que le 
hacemos?

La verdad es que después de los elocuentísim os 
discursos pronunciados esta  ta rd e , dem ostrando lo 
que ay er pasó eu M adrid, el señor m in istro  de la 
Gobernación ha dicho que  todo se redujo  ó unos 
c u an U s faroles y  crista les rotos.

¿V es esto verdad? En m anera a lguna. Lo qua  ha 
sucedido es que los agentes de la autoridad form a­
ban grupos con los m ism os que  rom pían los c ris ta ­
les, precisanjente de lascases que están en fren te  de 
los m inisterios, m ien tras que estas no eran  objeto 
de agresión de n ingún  género. Esto, señores, era 
Una coincidencia singular, y esto tuvo lugar desde 
las p rim eras horas de la noche.

Yo conocía á los que dirig ían  las tu rb as , en tre  las 
cuales iban m iserables que  jam ás han podido p e r- 
teaeoer á ningún partido ; yo he tenido ocasión de 
conocerlos en o tra época, y  sé que eran  foragidos 
pagados por alguien. Y ¡cosa extraña! aquellos m i- 
acrables que  huían  da cu a lq u ier arm a con q u e  les 
amenazó algún ciudadano , no hu ían  delante de los 
“gentes de la au toridad .

Solo con un  Gobierno que n inguna fuerza liene, y  
Con agentes de la autoridad como los que hay, se 
explica que  veamos encerrados como crim inales, 
uurabres que á los pocos dias son puestos en lib e r- 
' “•J, convencidos de su  com pleta inocencia. ¿Qué 
Puedo esperar el pueblo do un Gobierno á quien  
tcdo se oculta en m ateria  de c rím enes, y  que tiene

unos agentes que en vez de cu m p lir su  deber dicen: 
nosotros nada tenem os quo v e r con eso?

V al pedir nosotros q u e  los desafueros de anoche 
fueran  reprendidos, no querem os ensangren tar las 
calles, como se dice, porque no habia necesidad de 
eso para con tener unas cu an tas  tu rb as de m isera­
bles que en donde han  encontrado hom bres de co­
razón se han apartado  de su cam ino. ¿No haliian de 
bastar para contenerlos los agentes de la au toridad  
que hay eu .Madrid? H ubieran bastado menos; pero 
aqu i ha sucedido una  cosa análoga á lo que sucedió 
en  una célebre noche de infausta m em oria. Tam bién 
entonces fué v ictim a del Gobierno el gobernador de 
M adrid. Pero aquel Goliierno siguió al poco tiem po 
la suerte  del goberuador.

Cuando uoa  au toridad  como la de Madrid dice 
q ue  está p reparada, debe c reerse , como yo creí des­
pués de leer el bando del gobernador, que  los hom ­
bres honrados y  pacíficos pudrían e s ta r  tranquilos.

Y sin em bargo , las cosas estaban d íspueslas de tal 
m odo, que las casas que fueron atacadas debiau es­
ta r  designadas de antem ano. Cerca del Congreso bay 
un m ilita r religioso que d i j j a  las tu rbas; «.Mis luces 
no se apagan.» Y" al o ír esto le apedrearon la casa.

Es sencillo, señore» , m uy sencilio que  c ie rtas c o ­
sas de gravedad causen en el Gobierno desden. Sólo 
puedo explicarm e esta Siluaciou pur la falta de con­
diciones de gobierno que tienen  los m inistros que se 
s ieu tau  en ese banco. M adrid ha visto, á consecuen­
cia de la discusión do esta tarde  , en los que están 
aqu í la contraporra, en los que eslán  allí á  los p o r-  
ristas.

¿Eran rom per vidrios y  faroles lo que hacían las 
tu rbas que á la p uerta  de San M artin querían  p re n ­
d e r fuego á la iglesia? No sé si se a rrep en tirán  cier­
tos señores diputados de la idea que  tuv ieron  c u an ­
do votaron como cuestión  de Gabinete la m iserable 
cuestión de anoche; pero só que  si los hom bres edu­
cados en  la conspiración pueden carecer de condi­
ciones de gobierno, los hom bres conservadores por 
sa lvar á u n  m in isterio  no deben hacer nunca lo que 
hem os visto.

Que en los pueblos liberales ha habido m otines y 
se han roto cristales. Tam bién se han roto ea  los 
pueblos conservadores; pero lo que no ha dicho el 
señor m inistro  de la Gobernación es que esos delitos 
e a  esos pueblos hayan quedado im punes. S. S. no 
ha probado tam poco que esos atentados fueran de la 
índole de los que han ocurrido  aquí. Además, allí 
los agentes do la autoridad cum plieron con su deber, 
y  aqui iban m ezclados con las tu rbas. Los que he­
mos visto ju eces quo allanan la m orada de lus c iu ­
dadanos, y á las cuales se les dá en prem io un as­
censo, no podemos esperar que se castigue, aunque 
se hallen som etidos á los tribunales, á los agentes de 
órden público á qu ienes se está form ando expediente 
por no haber sabido m orir en su puesto, como nos 
decia el señor m in istro  de la (lobornacion.

Nosotros, hom bres de gobierno, hemos pasado por 
ese banco y d iscuiianios tranqu ilam en te  diciéndous 
que uua ley que era más liberal que la situación á 
que ahora teneis som etida á la prensa, iba á m ejorar 
vuestras conductas. Entonces nos a ticáb a is  diciendo 
que quería is m ejorar la situación do la p rensa, y 
ahora en m edio de la libertad  dejais suelto un re­
sorte por m edio del cual se m altrata  á  los redactores 
y se echan por tie rra  las form as de los periódicos.

Mil veces habéis dicho que la prensa tiene su 
correctivo en la prensa. Yo Ue sido atacado por ella 
u n  dia y o tra  dia, y he  callado, devorando eu s i le n ­
cio esos ataques.

El señor VIGEPHESlDENfE (H errera): Creo que 
no se discute la p rensa, señor m arqués.

El señor m arqués de la VEG.A DE AllMIJO: Tie­
ne razón .S. S.; poro lo que yo digo es que m ientras 
et Gobierno no se com prom eta á  castigar á esos m i­
serables, no habrá  tran q u ilid ad  en esto pais.

Señores, m e ora m uy doloroso o ir al señor m in is­
tro  de la Gobernación d ecir que  e.sos acontecim ien­
tos suceden en todos los países. Ese achaque es 
condición ineludiblo de todos los Gobiernos débiles, 
qu e  son Gobiernos que  no pueden r e s is t i r á  esta 
clase de sistem as. O se gobierna con la opinión, ó 
no; y para gobernar con la o p in ió n , es necesario no 
acercarse al banco azul cuando no se tiene derecho 
á  estar en él.

Levántese una bandera; gobiérnese con los p rin ­
cipios en ella escritos; pero uo se eche la culpa un 
dia á los federales y otro á los carlistas, de lo que 
no nace m is  quo de la falla de política propia. Me 
parece que ese es un  vicio originario de este Gobier­
no, del que  prunto estará  curado, como decia mi 
amigo el Sr. Rios Rosas.

Voy á conclu ir repitiendo que mi objeto era m a­
nifestar la Opinión que  yo habia visto después de la 
sesión de esta tarde  en  la fi.sonumia de mis amigos. 
Yo crei quo ei Gobierno hub iera  anatem atizado los 
suces-os ocurridos ayer, sin  que  tuv ieran  nece.sidad 
de tom ar la iniciativa las oposiciones; pero ya q m  
esto no ha sucedido, nosotros podremos decir; aqui 
esláii los de la con tra-po rra  y al i los de la porra; y 
es necesario para que haya órden , quo no nos acor­
dem os para nada de esa m iserable institución .

El señor m in istro  de la GOBrCRNAGIO.N: No he 
de seguir al señor m arqués de ia Vega de Armijo eu 
el tono de su d iscurso , porque le im itaría  mal-; no 
le he de .seguir en la form a, porque no me parece 
conveniente, sin que esto qu iera  decir quo ha sido 
inconveniente en lábios de S. S .; y  no he de seg u ir­
le en la extensión , porque he de m olestar al Con­
greso todo lo m enos que  me sea posible, puesto que 
ya le he m olestado hoy, creo que cinco veces.

El Gobierno eslá m uy  reconocido á los obstáculos 
que el señor m arqués de la Vega de Armijo le separa 
para que pueda m arch ar, y  á los votos que lo ha da­
do S. S. no: hay m is  sino que no he visto  esos obs­
táculos que S. S. dice que ha  separado, ni sé que 
S. S. haya dado n ingún  voto al Gobierno.

Ha repetido S. S. m uchos de lo.s argum entos que 
se han hecho esta tarde  por varios señores; pero ha 
referido un  be  dio gravísim o da que tengo que h a ­
cerm e cargo.

S. S. nos h a  dicho que vió todo lo que pasó ano­
che, y  que observó que  algunos agentes de la au to ­
ridad  acom pañaron á las tu rbas. El gobernador sabo 
que ha habido agentes quo han contenido valieu te- 
m ente á las tu rbas ; sabo que ha habido agent- s que 
no las han contenido tan  valien tem ente; pero no tie­
ne noli?ia de que haya habido agentes que  las hayan 
acom pañado.

Me consuela, sin em bargo, el que S. S. haya dicho 
que ha  conocido á  algunos de olios. ,E l señor m ar­
qués de ¡a \'tga  de Arm ijo: Que los he visto.)

Puesto que tos agentes llevan nn  núm ero , y pues­
lo que S. S los ha visto, bien pudo haber retenido 
en la m em oria los núm eros de aquellos m iserables, 
y por cierto  que p o rta s  veces que ha em pleado la 
palabra m iserables, bien puede llam arse á su  d is­
curso  discurso de m iserables.

Sin em bargo, S. S. dice que no tuvo tiem po para 
observar lo quo era  deber de S. S ., porque lodo 
ciudadano tiene el deber social da d escu b rir los que 
com eten delitos, para a y u d ar á la autoridad  eu sus 
pesquisas.

S. S. ha dicho que los triliunales condenaron á 
un  juez  que no habia cum plido  con su deber, y que 
sin  em bargo de esto, el Gobierno lo dió un  ascenso. 
No es exacto. Los tribunales im pusieron  á ese juez  
u na  m uita , pero no le inhab ilita ron , y el Gobierno 
creyó conveniente m andarle  á otro sitio.

Pero si ese hecho hacia el ju ic io  del Gobierno, 
¿por qué S. S , le seguia apoyando?

El señor m arques de la Y'EGA DE ARMIJO: El 
Congreso com pren le rá  que después del sarcástico 
discurso del señor m inistro  de la G obernación, lleno 
todo de reticencias, como siem pre que se dirige á 
m í, tengo necesidad de  rectificar.

S. S. se ha ocupado de mi actitu d  eu otros tiem ­
pos, y ha indicado que hab lará  m ás extensam ente 
cuando yo consum a mi tu rn o  en la discusión del 
m ensaje.

Yo he eslado, como lo estoy siem pre, al lado de los 
Gobiernos que hacen ia v en tu ra  de ta pátria; pero 
cuando m e persuado d s  quo esos Gobiernos solo c a ­
m inan á la ru in a , me pongo enfren te  de ellos para 
com batirlos con toda.s m is fuerzas.

Y'o que nada le debo á la revolución, yo que nada 
he esperado de ella, yo que no he sacado ni cruces, 
ni em pleos, ni nada absolu tam ente de la revolución, 
no com prendo el por qué  de las reticencias del señor 
m in istro  de la Gobernación.

¿Qué ha querido  dec ir S. S.? ¿Que he sosteni­
do determ inada bandera? Si lo be hecho, ha sido 
porque asi lo he creído conveniente para los in te re ­
ses del pais.

Y'eogo á juzgar al Gobierno por sus actos, y  nada 
m ás que por actos: y como SS SS. no hacen la po­
lítica que creo  conveniente, les com bato y  les com ­
b a tiré  hasta donde alcancen m is fuerzas.

Siento que á S. S. le moleste el que yo haya lla ­
m ado m iserables á  los qua ayer estuvieron com e- 
tieudo toda ciase de excesos; pero me parece que es 
la única palabra que sirve  para oalíGcarlos.

S. S. me ha hecho una inculpación cuando ha 
m anifestado que nadie m ás que yo habia visto agen­
tes acom pañando á las tu rb as , diciéndom e que asi 
como tuve tiem po do contarlos, lo podia haber te­
nido de verlos el núm oro. Si en lugar de apagar los 
faroles los hub ieran  encendido, puede se r  que h u ­
biera podido decir á S. S. el núm ero; pero adem as 
de  la falta de luz. me im pedia verles el núm ero la 
necesidad que ten ia , me en tre tu v e  en eso, de evitar 
que m e d ieran  con lo que  tiraban . Pero no me q u e ­
da duda de que  iban con las tu rbas y  de que no ha­
cían nada para ev ita r aquellos excesos; y se me figu­
ra que cuando yo lo aseguro, no tiene S. S. derecho 
á negarlo.

Diciendo S. S. que tergiverso los hechos, se ha 
ocupado de una  Cosa que  he tratado iu ciden ta tm en- 
le, negandu que el juez á que he aludido haya sido 
condenado, y  diciendo que solo se lo im puso una 
m ulta . Pues precisam ente era la pena que  la Coos- 
tituciun  establece; y yo declaro á S. S. qua un  juez 
do M adrid, el prim ero  que ha sido coadenado por 
los tribunales, no solam ente no ha debido i r á  o tra 
parte con aseenso, sino quo ni aun ha debido c o n ti­
n u ar en la m agistra tu ra .

He dem ostrado que los agentes no sirven  para 
.salvar la vida do los c iudadanos, y yo pregunto: 
¿cuál hubiera sido el conflicto de .Madiid si se h u ­
bieran resistido cu alguna easa?

Señor presidente, cum plido ya el objeto que  me 
habia propuesto, re tiro  mi proposición.

Sa leyó la proposición de la m inoría carlista  que 
ayer iiitertam os.

En su apoyo dijo
El Sr. NOCEDAL (D. Cándido) ; La proposición 

que acaba do leerse la redactam os m is amigos y yo 
anoche, ignorando que se habian  de presen tar otras.

Recordará el Congreso que esta discusión empezó 
con una  pregunta  del señor m arqués de Sardoal; re ­
cordará tam bién el Congreso que  á la p regunta sen ­
cilla det señor m arqués contestó el señor m in istro  
de la Gobernación soltando todas sus andanadas 
contra la com unión católico-m onárquica.

Pues ahora acontece que esta com unión no tiene 
nada que decir: los hechos están ya perfectam ente 
expuestos Y juzgados; y adem ás, el com bate á que 
los c ita  el Sr. Sagasta no tiene objeto ninguno, p o r­
que las acusaciones de esta m añana las ha deshecho 
esta nocbe, y aunque  asi uo hub iera  sido, existiendo 
como existe en el bando de ay er en m al hora publi­
cado por el Sr. Rojo Arias, la acusación que S. S. 
desliza contra nosotros, la comisión cató lico-m onár­
quica no se digna con testar a esa acusación, no dig­
nándose tam poco analizar el bando del Sr Rojo 
Arias, porque jam ás nos ensañam os con los m uertos. 
No queriendo, pues, d a r  gusto «I señor m inistro  de 
la Gobernación em peñando una batalla cuando á su 
señoría le conviene, que  e.s cuando no nos conviene 
á nosolros, retiro  la proposición.

E lst-ñor YIGEt’RESIDEF.Tfi (Ili-rrcra): Queda re ­
tirada.

El Sr. ROJO ARIAS: Aunque el Sr. Nocedal no so 
digna descender hasta mi ni siqu iera  para echar so­
bro mi cadáver un puñado de tie rra , ni com batir 
mi bando, .sin em bargo do quo lo copió ín tegro  en 
la proposición, d iré  con entera  franqueza que  lo 
liice pensando en S. S. y en sus amigos, que era de 
quien e.speraba la perturbación del ó rden , porque 
S.S. SS. fueron los prim eros que se acercaron , no á 
m i, sino á otras personas m ás a ltas, m ostrando re­
celos de que asi sucediera.

Luego tenían algún m otivo para esperar una ag re­
sión sim ulada, para poder decir después que la h a ­
bian previsto , ó pen.saban com eter tales im p ru d en ­
cias, que la agresión no pudiera  ménos da ven ir.

Y'o no podia ménos de  lanzar esta idea coa el p ro - 
I pósito de con tener á quien quiera que in tentase des­

v ir tu a r  ol acto religioso. Y'o aduje esta m añana las 
razones que tenia para recelar que el conílicto fué 
provocado por los amigos de S. S ...

El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): El Sr. N o ­
cedal no se ¡la ocupado del bando; puede V. S d is­
pensarse de hacer su defensa.

El S r ROJO ARIAS: Me lim itaré, pues, á con tes­
ta r  á la acusación del Sr. Nocedal, diciendo quo mis 
palabras no solo se fundan en el c riterio  del cu i pro- 
dest, á que lie visto varias veces a p e la rá  su  señoría, 
sino en  m ás de un testim onio q us no ha rechazado 
nadie.

El Sr. Mausi apoyó otra proposición para q ae  el 
Congreso repn iebe enérgicam ente los a tentados co ­
m etidos en la noche do an teayer, y  ofrezca su apoyo 
al Gobierno para m an tener el órden público, sin 
perjuicio de con Jenar el propósito de c n v e rlir  en 
politica una m .inifestacíun del e sp íritu  religioso.

El señor conde de Toreno pide la palabra para raa- 
nife.star que no podían acep tar sus amigos la p rep o ­
sición del Sr. Mansi, porque supone la posibilidad 
de que un partido qu iera  a tribu irse  la rep resen ta ­
ción del sentim iento  católico.

El señor presidente del CONSEJO DE MINISTROS: 
Por no com eter un  acto de descortesía, me levanto 
á dar gracias al Sr. Mansi y  á decir cuatro  palabras 
respecto á lo que acaba de d ecir el señor conde de 
Toreno. Es indudablo que  la m ayoria rep rueba  que 
á esta cuestión religiosa se le qu iera  dar el carácter 
especial de un partido. Para hacer ver que  nosotros 
no querem os eso, para hacer ver que lo reprobam os, 
que todos somos igualm ente católicos y reprobam os 
igualm ente los sucesos de an o ch e , so ha presentado 
esa proposición, que ruego á la m ayoría tenga á 
bien vo tar. Por lo dem ás, hasta que esta cuestión se 
ventile por los tribunales y se esclarezcan los he­
chos, por m ás quo aqu í se ha dicho que se conocen 
las personas y todas esas cusas que se han dicho in ­
conscientem ente ó con un poco de ligereza , porque 
si asi fuera , el quo m ás ignorarla  todas esas cosas 
seria el presidenta dcl Consejo de m inistros que  tie­
ne m ás in terés que nadie en averiguarlas.

Es un  e rro r, .señores; el Gobierno no sabe ni co­
noce los autores de c.sos c rím enes; el Gobierno d e ­
searía saberlo para reprim irlos; pero para p robar 
que lia liabido err.ar en  n u ic lio s , voy á poner do 
m anifiesto á los señores diputados un hecho o cu rri­
do ay er á las cuatro  de la larde  en la calle de San 
Gregorio, núm ero 21, cu arto  bajo, que habita nuc.s- 
tro com pañero y mi querido  amigo D. Podro Manuel 
Acuña. A las cuatro  do la tarde  estaba colgada toda 
ia casa, ménos su habitación; pasaron dos paisanos 
con garrotes, y  dijeron: «¿por qué no hab rá  co'gado 
este?» Y' cun los pa os rom pieron los cristales. Y'o lo 
he sabido boy por la m añ an a, cuando mi amigo el 
señor Acuña ha venido á can tárm elo  á mi casa. Los 
q ue  lo h icieron no e ran  liberales, y sin em bargo, 
¿es esto docir que lo haya heclio determ inado p a r­
tido quo no conozco? No, señores, d iputados, io que 
quiere decir es que es necesario gran m esura  para 
ju zg ar las ro.‘as, y liasta que se tiene conocim iento 
de los liechos no se deben a v en tu ra r  opiniones.

El Sr. ACUN A: Deseo corroborar las ;palabras del 
señoi- presidente del Consejo de m inistros, y  deseo 
adem ás hacer constar que el no colgar no fue por 
uo q u e rer adherirm e á la m anifestación en favor 
del Padre com ún de los fieles, sino porque como 
hom bre soto, porque m i fam ilia e.stá fuera , no m e 
cuidé de eso; pero no porque no sea católico, pues 
lo soy tan to  como cualqu iera . Sin em bargo, a lgunas 
personas, al ve r quo no había colgado, apedrearon 
m is balcones, y  luego o tras apedrearon  los faroles 
que  habia en lus balcones inm ediatos.

Leida de nuevo la proposición, se tomó en consi­
deración por 129 voffs.

Hecha la p regunta de si sa aprobaba, pidió la pa ­
labra  en contra

El Sr. DIAZ QUINTERO: Confieso, señores d ip u ta ­
dos, que  m e asfixia la atm ósfera de neo-catolicism o 
q ue  aqu í se resp ira, y  ju sto  es que  yo venga á hacer 
ia protesta con tra ria  á  esa peste de la sociedad. El 
Catolicism o es la causa de la decadencia do las so ­
ciedades, como se ve com parando el estado próspero 
de las naciones que aceptaron la reform a, con el es­
tado degradante  de las naciones en que  im pera el Ca­
tolicismo. Justo  es, pues, que con tra  estos pujos de 
Catolicismo que han corrom pido y em bru tecido  aU 
pueblo español, haga yo aquí una protesta, ya q us 
ay er el Gobierno prohibió que  se h icieran  las m u ­
chas que  en este sentido se hub ierao  hecho.

Yo be visto á los agentes de la autoridad que iban 
custodiando á una tu rba de pilluelos á U que  yo d i­
je  que lo que haciau era  uoa  iodigoidad, les am e­
nacé y la tu rb a  se m archó. Por coosiguiente, si h u ­
biera habido en  Madrid cuatro  vecinos como yo, los 
católicos h u b ieran  podido hacer su ilum inación, por 
la que sin em bargo no me in tereso , porque esas co ­
sas co rae im portan nada.

A mí me adm ira que se hable aqui do conservar 
el órden , que yo no he visto alterado m ás que  por 
una tu rba de pilluelos, que como lie dicho disolvió 
un  sim ple p a rticu la r; por tan to , creo que los p ro - 
porcioi.es que se dan á esta cuestión no tieueu m ás 
objeto, como he dicho, que liacer pujos de cáto li- 
cisrao.

El Sr. ORTIZ DE ZARATE: Deseo sencillam ente 
p ro testar de  las palabras del Sr. Q uintero, porque 
creo que  el Catolicismo, lejos de em b ru tece r, ha 
ilu rirado  al pueblo. Lo que conduce al pueblo al e s­
tado de salvagism o son crím enes y  atropellos como 
tos com etidos por la Commune de Paris.

El Sr. DIAZ QUINTERO; He oido con gusto la p ro ­
testa  del S r Ortiz de Z ira te , que  está en su  derecho 
haciéndolo; pero S. S. no me negará á mí el que yo 
he tenido para decir lo que  he dicho.

Sin más discusión, fué aprobada la proposición.
El señor VICEPRESIDENTE (Herrera): O rden del 

dia para m añana: continuación de la discusión del 
m ensaje y dem ás asuntos pendientes.

Se levanta la sesión.
Era la una y cuarto.

PARTE EXTRANJERA.
De una carta  de Versalles del i 6 , que  publica un  

periódico, tom am os lo siguiente:
«El e jército  de París, pasada la rev ista , va á d i ­

solverse. M ac-M ahon, según se d ice, de jará  por 
ahora el m ando, y en Paris solo quedarán  43.000 sol­
dados, 5.000 gendarm es y unos 6.000 agentes de 
órden público, todos arm ados de sable y  rew olver.

El ejército  que  m anda Vinoy, irá  á O rleans y  Bur­
deos; el de Douay se fijará en Lyon, y las dem ás 
tropas se d is trib u irán  en tre  las plazas, quo quedan  
Ubres del Nordeste.

El gran ejército  se d isuelve, porque así lo exige el 
Gobierno prusiano, que no consiente tan tas fuerzas 
á tan  corta distancia; porque T hiers, no va sin des­
confianza el m ando de un  general estim ado, que 
dispone de un ejército  tan  num eroso; y , porque, 
adem ás, la higiene exige quo no haya grandes aglo­
m eraciones de gentes ea  Paris.

Por o tra parte , al propio tiem po que se cum ple  
con lo pactado y se piensa en !a salud  pública , se 
tom an posiciones estratégicas, que  tan  necesarias 
son para rechazar un  nuevo asalto  ue la In te rn a ­
cional.

Se Sigue hablando m ucho de la reorganización del 
ejército  y la reform a y aum ento  de la a rtille ria . P a ­
rece que se desea in s tru ir  á los soldados, de modo 
que, en caso necesario, lodos puedan ser artilleros. 
La ind u stria , adem ás, perderá casi por com pleto, su  
carácte r do lujosa, para Irasform arse en g u e rre ­
ra. La a rq u itec tu ra  m ilitar, que ya estaba casi o lv i­
dada, se va poniendo m uy en boga. M. H aussem ann, 
que  tanto hizo en Paris, no se acordó siqu iera  do 
co nstru ir fortalezas. Ahora, sucede todo lo contrario . 
Se olvida todo y  solo se piensa en co n stru ir nuevos 
fu e rtes .

H abrá, pues, nuavas y  grandes fortalezas en todas 
las a ltu ras  que d u ran te  el sitio ocuparon los p ru ­
sianos y  adem ás, se levantarán  otras sobre los rios 
y  para protejer ó ce rra r  los principales cam inos.

La celebre batería constru ida  por el general M ac- 
.Mahon, en M ontretourt, ha sido desartillada , según 
se cuen ta  , por exigirlo asi el ejército  alem an. De 
esto nada se d:ce , porque natu ra lm en te  se quiero 
que el pueblo de.scotiozca sus hum illaciones.

Los consejos de guerra  com enzarán á funcionar 
el m ártes próxim o. Se d iv id irán  en  tres secciones 
En la prim era se fallarán las causas más graves y 
de los jefes más com prom etidos; en la segunda se 
exam inarán  los delitcs, que  podrem os llam ar de s e ­
gundo ó rden , no por falta de gravedad, sino por apa­
recer como subordinados sus perpetradores, y en la 
tercera sólo se adm itirán  los procesos, que exigen 
menos pena ó puedan tra tarse  con ménos rigor.

El proceso de R ochefort será el prim ero que ocu­
pe al trib u n a l.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M.VDRID, 2 0  DE JCNlO DE 1 8 7 1 .

LA C UESTIO N  DE G A B IN ETE.

La noche de vergüenza, como la ha llamado el 
S r. Cánovas; los desóidenea de carácter m alhe­
chor, según la enérgica frase del S r. Rios y Rosas; 
los crímenes del domingo, han estado ¿ punto de 
producir uoa crisis ministerial.

No lo extrañamos: no un Gabinete, cien G abine­
tes; no una situación, cien situaciones politicasco- 
mo ia actual debían caer ante el escandaloso es- 
oectáculo de una capital, de una córte, do una po- 
olacion da cuatrocientas mil alm as, residencia del 
Gobierno, de ias autoridades superiores, de num e­
rosos cuerpos de policía, de G uardia civil, del 
ejército, entregada por espacio de tres horas á ¡una 
partida de patriotas armados de garrotes, dividida 
en grupos, algunos de los cuales no pasaban de 
media docena de hombres, qne impuso la ley á la 
iamensa mayoría de hombres hoorados que com­
ponen el vecindario de Madrid, que apedreó sus 
casas, rompió los faroles de la iluminación, asaltó 
ventanas y balcones, destrozó riquísimas colgadu­
ras, y quemó, por último, el retrato  del Vicario de 
.lesucristo, el dia de su fiesta, ei dia del aniversa­
rio único en su géoero que han podido celebrar los 
fieles en diez y nueve siglos que cuenta la Cris­
tiandad.

Por esta ignominia, por esta deshonra politica 
ha pasado el Gobierno, y ha pasado incólume, co 
mo si los gritos desaforados de las turbas, las pe­
dreas, los cristales rotos, los asaltos, los escala­
m ientos, las hogueras, hubiesen constituido su 
Ovación.

Incólume es poco d ec ir , es un epíteto débil, 
inexacio, ap'icado al ministerio. La noche de ver­
güenza, el barullo malhechor sorprendió al Go­
bierno en crisis parcial, con un ministro dimisio­
nario, y ya se anuncia que «en vista da las propor­
ciones que ha tomado la cuestión política, el s e ­
ñor Moret ha retirado la dimisión que tenia p ie - 
sentada por los asuntos financieros.»

La vergüenza, pues, da que hablaba Cánovas, 
el carácter malhechor á que se referia R iosR-isss, 
bao Sido puntales para sostener el edificio m inis­

terial que amonazaba m ina; esa vergüenza, esos 
crímenes, es: s horas de espanto para el pueblo da 
Madrid, que habrían bastado á derribar no uno, 
smo cien Gabinetes, no ana situación, sino cien si- 
luaciooes políticas como la actual.

Y es natoral qae así suceda: el S r. Rodríguez 
,D. Vicente), el orador bufo de la mayoría lo dijo 
anoche en el Congreso en medio de ap ausos: estos 
sucesos han dado márgen á que el conservador se ­
ñor Sagasta, d s  cuya conservaduría se iba esca­
mando ya la Tertm ia progresista, entonase el ya 
olvidado himno de Riego, y volviese á tom ar en 
boca el nombre sa vador de la libertad, la Celes­
tina de los tiempos modernos.

«¡Oh, libertad, y qué de crímenes se cometen 
en tu nombre!»— decía Mad. Rolland al subir b s  
gradas del cadalso— «¡y cuántas tonterías tam ­
bién!» podria haber añadido la ilustre marimacho 
girondina.

La situación qne anda en acecho de ocasiones 
para convertirse en conservadora, el ministerio déla 
procesión del Górpus, y que seguu insinúa La Epo­
ca, está protegiendo bajo cuerda á  Sor Patrccinio, 
tuvo el domingo, tuvo ayer lúnes dos magníficos dias 
para deshacerse de los cimbrios, para en trar resuelta 
en el camino de la conservación; pero se ha dejado 
arrastra r por sus antipatías anti-caióücES, ha te n ­
dido la mauo á los republicanos que la bao retira­
do cou dignidad, y se ba puesto á can tar h mnos 
patrióticos, como aquel mal comediante del tiempo 
de Fernando Vi l ,  que al verse en peligro de ser 
silbado 66 adelantaba al proscenio gritando: ¡viva 
el rey absoluto!

«¡Estamos bajo la presión de una partida de 
bandidos!» decían ayer los diputado» conservado­
re s , los conservadores mismos que se cobijan bajo 
el manto de la situación.— «Los carlistas, los ca r­
listas tienen la cu 'pa,»  exclamaba Sagasta , y lodo 
el mundo se le reía -—«Si carlistas son los que han 
colgado é iluminado el domingo, teneis que reco­
nocer que todo Madrid es carlista,» le replicaban. 
— «¡No, no! ¡Madrid es muy liberal! » tornaba á 
decir el ministro.— «Pues si Madrid es libera!, y 
Madrid ha iluminado, ¿cómo la iluminación lia po- 
dide ser una manifestación carlista?» reargüían los 
conservadores.— ¡Viva la libertad!

Ante esa ultim a ratio  Jel ministerio uo habia 
más que añadir.

Jam ás hemos visto un ministerio más deseen - 
corlado, más descompuesto, más fuera de razón; y 
es que jam ás ha habido una agresión més injusta, 
más destituida da protestos.

Los festejos al Sumo Pontifico no fueron obra 
exclusiva da ningún partido, sino de todos los c a ­
tólicos. Hubo en ios manifestantes prudencia en las 
inscripciones, prudencia en las calles, prudencia 
en los templos, prudencia en suspender la proce­
sión, prudencia en resistir á las provocaciones. La 
obra era católica; ningún partido político quiso 
atribuírsela exclusivamente; no habia, pues, el 
menor pretexto para combatirla, y macho ménos 
para  apelar á la violencia, al crimen, para a t a ­
carla.

Pero la manifestación no fué del agrado de los 
progresistas, de la situación, de la Partida de la 
Porra.

El ministerio tenia que escojer entre castigar 
con mano fuerte, entre destruir de una vez para 
siempre á esa célebre partida, ó quedar política­
mente deshonrado; y optó por hacer cuestión de 
G abinste la proposición del S r. Cánovas del C as­
tillo.

I.a compañía de la P o n a , según se dijo en el 
Congreso, se hizo ayer cuestión de G abite le  y 
triunfó.

La damos la enhorabuena, y suspendemos esle 
artículo para arreglar la maleta de viaje. Como 
suponemos que nuestros lectores harán otro tanto, 
les suplicamos que en llegsnlo á la China nos avi­
sen las seña.s de tu  domicilio para remitirles el pe­
riódico con la debida puntualidad

Por si acaso, ro  se apresuren, porque la cues­
tión ds Gabinete ha matado m oralm euteal m in is­
terio.

A última hora recibimos ayer el siguiente comu­
nicado del señor Obispo de la H abana, rect fican- 
do una noticia publicada por La Correspondencia 
respecto del sermón que predicó este P ela Jo en 
San Isidro. Lo avanzado de la hora en que llegó 
dicha documento á nuestras manos, nos impidió 
insertarlo ayer mismo.

Dice así:
Señor Director de E l P e s s .v m ie s to  E s p a ñ o l :

«Muy señor mío y  de mi aprecio: He de m erecer 
de su fina bondad q us se digne in se rta r en las co ­
lum nas de su periódico el siguiente com unicado que 
con esta fecha dirijo  á La Correspondencia de E s­
paña.

Señor redactor de La Correspondencia de España:
Muy señor mío y  de mi estin iacioa; En el núm ero 

495 del apreciable periódico que  Vd. d irije , y tiene 
la fecha do ayer domingo 18 del actual, colum na
12.*, línea 29.*, se halla u a  suelto que dice asi.

«Se hacen com entarios sobre alguna frase del se r­
món predicado ea  S in  Isidro por el Obispo de la 
Habraiia, en que se ha ocupado del rey do Italia de 
un  modo harto  enérgico.»

Aunque por m i carác te r y por el pue.-ilo que sin 
m érito  alguno ocupo en la Iglesia y en la .snclrdad, 
no me gusta ni conviene á mi dignirtad episcopal 
en tra r en polém icas con periódicos, como ha podido 
verlo  toda la nación por el silenrio  profundo que he 
guardado, sobre lodo desdo hace vein te m eses, no 
habiendo querido  re fu ta r calumnia.s groseras cuales 
fueron las que inserta ron  algunos periódicos do esta 
capital, y otros quo m e presentaron en carica tu ra  
huyendo en 12 de Noviem bre de 1869, de la ciudad 
de Cádiz con dos sacos de d inero de 100,000 duros 
cada uno, hoy, sin em bargo, no puedo conservar 
este silencio inspirado por la p rudencia , y tam bién 
por el respeto y  decoro del Gobierno, a ten to  á que 
fué este qu ien  me puso preso, juzgando que  era 
cierto  lo que contentan  c iertas com unicaciones falsas 
y calum niosas.

Hablo hoy, por tan to , por cuan to  el suelto  á que 
me refiero, no soio falta á la verdad , sino que me 
in ju ria  en una m ateria  tan delicada, cual es la p re ­
dicación de la verdad.

Es falso que yo haya nom brado en m i serm ón de 
ayer al rey de Italia; he h ab ía lo  de los tem ores que 
abrigaban los hijos de la Iglesia al ve r al Vicario do 
Cristo rodeado de sus enemigos despucs del bom ­
bardeo de Roma, pues c reían  aquellos que « tendría  
que ab in d o n a r su  Cátedra y andar e rran te  sobre la 
haz de la tie rra , sia  saber á qué p rincipe pedir 
auxilio , piie.s todos e ran  ó ctsm áticos, ó h e rtje s , 
ó filósofos, ó ind iferen tes, y  aun los habia excom ul­
gados.»

Hó ah í, señor redactor, las palabras que  dije ay er 
hablando de reyes; hablé dol reino de Italia, y  dije 
que era Ita lia  de un  d ia , y repetí lo que es un h e ­
cho histórico, á saber: que ese reino era  una agre­
gación de rapiñas, «pues todos saben que el lev an - 
taoDiento del reioo de Nápoles en 1860, fué efecto 
de la rapiña de un  aven turero  feliz y de las m anio­
bras de un  diplom ático astu to , no habiendo tenido 
otro principio el levantam iento  de la Rom anía eu el 
año an terio r, el de las Mareas y la Um bría en  el 
mismo año de 1860; y no habiéndose consum ado la 
obra en 1870 sino por los mismos medio», pues e s ­
to m ismo afirm a N uestro Santísim o Padre en E n c í-  

J clicas cuando habla de | robu de sus doiuinios tem ­
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porales, en las cuales llam a sacrilegos y  parric idas  
á lo s  q u e  han consum ado esta obra de in iqu idad . Y 
por eso añadí y  dije; que «yo los llam aba asi, p o r­
que  así los llam aba el Vicario de Cristo,» y  que  ese 
reino e ra  «una agregación de rap iñas sacrilegas.»

Habló de reinos, no de reyes, y m ucho m énos del 
rey  de Italia, cómo tra to  yo al rey  de la llam ada 
m onarquía de Italia, puede Yd. verlo , si gusta , en 
una  obra quo he publicado hace poco con el titu lo  
de Pió l.X y  la  Ita lia  de un  dia, en  el c ap ítu ­
lo 6 .3.°,'p4g. 149, donde digo: «el hijo de m u­
chos reyes santos no debe considerarse en la e jecu­
ción do loa planes revolucionarios como el hom bre, 
sino como el nom bra. Nacido en cam a real y siendo 
rey  por derecho hered itario , bien  sabe que asi como 
él re ina  en los Estados que  fueron de su.s augustos 
padres en v ir tu d  de ese derecho, igual le tenían  p a ­
ra re inar los p rincipes que ha  desposeído la revo lu­
ción, y  más que todos el Vicario de Cristo.» Así 
tra to  yo á aquel rey , en qu ien  acato la au toridad  le ­
gitim a con que im pera en  el Piam onte y  en la C er- 
deña, pop haberla heredado en  v irtu d  del derecho 
público  y  do gentes, basado en el n a tu ra l.

He de m erecer, por tan to , de la rectitu d  y  buen 
c rite rio  de Vd. que  se sirva  in se rta r esta rectifica­
ción en  su  apreciablo periódico, por lo que adem ás 
le estaió  agradecido.»

Me repito  de Vd., señor d irec to r da Ei. Pf.v.s.»uie.v- 
TO Español, a tento  .S, S. Q. B. S, M., E l Obispo de 
la Habana.

Madrid y Ju n io  19 de 1871.

Si ei di-tcurso del S r. Cánovas de! Castilio es ua 
trabajo notabio de elocuencia y un ataque duro á 
ia politica da! Gobierno desde el punto de vista de 
las idons de órden, el ¡ue pronunció el señor mar- 
qoój da la Vega de Armijo es una sórie escogida 
de acusaciones iucontestab'es conlra el ministerio, 
conlra el S r. Sagasta y contra las auloridadss de 
M adrid.

Los discursos de Rios Rosas y Cánovas fueron 
más políticos y más literarios; pero el de! señor 
martiués de Yoga Armijo fnó macho más sustan­
cioso. Relató los hechos; dió detalles que ni el go- 
l^jrnador ni el ministro conocian, al parecer; 
üijo que a'ganos agentes de órden público ibau 
confundidos entre las turbas, y que los miserables 
í'ito res  del molin, tan valientss para rom per c r is ­
ta os y faroles donde no se les oponía resistencia, 
ubandooaban el campo cuando se encontraban con 
la boca do un rowolve.r manejado por un hombre 
de corazón.

Ei S r. Vega Arjuijo hizo más bien ijue un d is­
curso un gran acto de valor. Relaciono los hechos 
del domingo por la noche con otros muchos que 
han escandalizado á España y al mundo y que 
han quedado impunes. Habló de gente que pagaba 
á los criminales, razón por la cual no se daba ja ­
más cou estos, y dijo una y otra vez que, después 
de la votación verificada por la tarde en que >a 
m ayoría votó contra la proposición del S r. Gáno- 
vas, el público de Madrid habia dividido la Cáma­
ra eu dos únicas fracciones: la porra y  la contra­
porra.

No podemos olvidar cierlam snte qoe el señor 
marqués de la Vega de Armijo es uno de loa hom­
bres que más contribuyeron á la revolución de S e ­
tiembre. Pero al ver hoy sa noble actitud y sobre 
todo la justa indignación con que censura los actos 
de vandalismo y de desgobierno tan comunes en el 
actual órden de cosas, Ta imparcialidad nos obliga 
á tributarle nuestros elogios y á estimularle á que 
continúe por ose camino dando fuertes disgustos al 
Gobierno. Esto, á lo ménos, es patriótico, como es 
patriótico todo lo que se dirija á acabar con esta 
vergonzosa s'duacion.

E l discurso pronunciado por el S r. Sagasla no 
jjibtecia una contestaciou de política elevada, sino 
un ataque tal y como so le dió el señor marqués 
de la Vega de Armijo.

El S r. S;4gasta, en medio de su protesta contra 
ios atropellos do los vándalos patriotas, se las go­
bernó de modo que su discurso fuó, no uoa excul­
pación, sino nua verdadera defensa de las iniqui­
dades cometidas en la noche del domingo.

Si la aclitud de las oposiciones no hubiera sido 
tan enérgica, el discurso del S r. S ig as ta , reforza­
do cou las progresistadas del S r. R ja  A rias, s e ­
ria  suficiente para anim ar ó esa cuadrilla de per­
turbadores en la perpetración de sus crímenes. Pe­
ro afortunadamenie las oposiciones demostraron 
ayer que sí el Gobierno desam para á la sociedad, 
p s  hornillos h-onrados de todos los parlidos se d e ­
cidirán á hacer lo que no hace el Gobierno, lo ­
mando la justicia por su mano.

Y ya se ve que no hay otro remedio. S i d a  e s ­
to resalta un cataclismo cúlpese ol poder público, 
c u ta  conducta está produciendo la anarquía más 
espantosa qne se ha conocido en España, desde 
que existe ei malhadado sistema liberal.

Confiamos en que el ministerio dejará pronto las 
carteras. Pero tenemos la seguridad de que con 
esto U0  adelantarem os nada, ni ado anlará nada 
tampoco la sol.dez de las nuevas instituciones, 
harto •luebraotadas con los golpes que les da ol 
sentimiento patriótico del pueblo español excitado 
por les torpezas de los goheruantes.

Se habla de uu ministerio Oiózaga Córdova ó 
Iluiz Zorrilii.-Córdova, para sustituir al de S erra- 
no-S !g3Mta. Nos tiene sin cuidado. Nt los hombres 
que permanecen todavía en el año 3 i ,  como el se­
ñor Oiózaga, ni los obcecados é inexpertos, como 
el S r. Zorrilla, son á propósito para conjurar la 
gran lormenla que se viene encima.

Esto está m aerlo, y ya no hay poder humano 
que lo resucite.

Hace mucho tiempo que no hemo.s asistido á 
una sesión tan interesante como la que celebró 
ayer el Congreso. Desde el discurso del ministro 
de la G obíinacion, hasta ia sentida y vigorosa 
protesta que á la una de la noche Inzo nuestro 
amigo el S r. Ortiz de Zarate contra el alarde de 
impiedad del republicano S r. Díaz Quintero, todó 
contribuyó á que la sesión de ayer fuera un ver­
dadero desastre para el Gobierno, para la mayoría 
y para la situación en general.

El miuistro fuó azotado sin compasión por am i­
gos y adversarios; las defensas qua se iotentaron 
hacer da su conducta, resultaban desapiadados es­
carnios.

El S r. Sagasta quiso ser hábil y sacar de su 
cauco natural la discusión revolviéndose con saña 
contra el partido carlista; pero la habilidad no era 
posible, y además el Sr> Saga.sta no puede des- 
prender.se de la corteza ni aun del fondo de p ro ­
gresista. R efu tó , pues, lo que era da esperar. 
Nuestros amigos, coa la sonrisa en los lábios, d e ­
jaron pasar la turbonada sin darse por aludidos. 
Va auto» el S r. Sagasta, eu logar de procurar 
captarse la benevolencia de canovistas y mont- 
pensieristss, los habia exasperado con su intempe­
rancia promoviendo varios tumultos, y habia lo 
bast:anta para que los oradores principales de una 
y otra fracción cayeran sobre él y sobre lodo el 
miniftecio para aplastarlo can sus argumentos, que 
oran chaparrones de plomo derretido.

Rl ásii.'do e ra  herm oso, la soleinriidad do la m a- 
nife.stS' ion religiosa del dom ingo con trastando  con 
los vandáliciw  a iropel'o s do \o9 amigos im pruden­
tes de Is situación, hab ian  im presionado de tai

manera los ánimos, qne nadie dudaba del triunfo 
que habian de conseguir oradores como Cánovas y 
Rios Rosas. El primero, ménos liberal ayer que 
otras veces, pronunció un magnifico discurso, c u ­
ya contestación no podia estar al alcance de la mo­
destísima oratoria del S r. Sagasta.

El S r. Cánovas derrotó al ministerio y á los mi­
nisteriales, haciendo vacilar á muchos de estos so­
bre la conducta que deberían seguir en el acto de 
la votación. El S r. Rios Rosas, con sus magnífi­
cos apostrofes y sus oportunísimas y trascenden- 
tajes calificaciones, remató al Gobierno, al cual 
acusó de consentir atropellos como ol de ante­
ayer.

¡Lástima que el S r. Rios no nos hubiera ahor­
rado el disgusto de oirle deoir que sigue siendo li­
beral, y cada dia más liberal.

E l S r. H errera, que quiso explicar el voto que 
en contra de la preposición del S r. Cánovas se 
habían resuelto a dar los fronterizos, dtjó  mal pa­
rados á estos y al Gobierno. El S r. Figueras, que 
explicó tambieu el voto favorab e á la preposición 
que iban á dar los republicano», dirigió con su ha­
bitual destreza una estocada á fondo á les políticos 
que para llegar a ' poder hacen promesas de liber­
tad que luego no cumplen.

El S r. Alonso M artínez, que sa declaró dinás­
tico, dijo que él y sos amigos (ignoramos cuántos 
y quiénes souj volarian eu favor de la preposición, 
y de paso descargó también un Lueii golpe sobre 
el ministerio.

•Mas por si algo le faltaba á este para  salir en­
teramente magiillado do la bat.alla de ayer, habló 
el general Serrano del modo m is desdichado que 
puede hablar un hombre que forma parte del G o­
bierno. El general Serrano dijo que hasta ayer 
por la mañana no estaba bien enterado de lo ocur­
rido el domiogo por la noche. «¿Y qué hablamos 
de hacer? preguntaba; ¿hablamos de ensangrentar 
las calles de Madrid?»

Esto so comenta por sí solo.
Tannbien habló ayer el S r. Rivero y anduvo á 

vueltas con la teoría da los derechos individuales, 
y recordó su coosabida receta de acudir á los t r i ­
bunales cuando ocurran atropellos como los del 
domingo. Alguno dijo después de oir al pontifice 
de la democracia: «H sm oí asistido al entierro del 
S r Rivero.» La decadencia de este, en otro tiem ­
po fogoso tribuno, toca al último lími'e.

Desde el punto de vista de la salud pública, 
cuestión que interesa igualmente á todos los espa­
ñoles, cualquiera que sea su color político, es g ra­
vo lo que está pasando en el Congreso. Ayer se 
retiraron á comer les diputados á las nueve de la 
noche; á las diez tenían que estar de vuelta para 
la sesión nocturna, que duró hasta la una y cuarlo 
da la madrugada. Total ocho horas de sesiou y una 
comida, que en toda tierra de garbanzos se llama 
cena, atropellada y casi fiambre.

Agregúese á esto qne la atmósfera que se respira 
ea el salen es mefítica, y qae la de los pasillos y 
salen de conferencias no hay cristiano que io 
aguante, do ¡o cual resulta qua aquel pa'acio es 
uoa especie de foco de infección.

Cuando los calores aprieten, ¿qué estómago re -  
presentanlivo rasiste rs te  desórden higiénico, ni 
qué pulmón parlam antario uo se rosiente de un 
aire tan viciado?

Fíense la junta de Sanidad en el peligro , y por 
Dios, proponga el ministerio ias medidas más enér­
gicas para evitar que enfermen los Padres de la 
Pálria, y sobre todo, para que cunda la epidemia 
fuera del augusto palacio de ¡a ley. Malo es que los 
legisladores se conviertan en casos\ pero peor fuera 
qae los legis ados fuéramos á hacerles compañía.

No importa qn? los presupuest s  se queden rio 
vo tar; con eso ganaríamos algunos millones los 
coalrdiayeutes. Lo decimos on sério, la atmósfera 
del Congreso es envenenada.

Rl Im parcial da cuenta de la crisis general 
que ayer se promovió de resultas de los sucesos 
de anteanoche. Los señores S e rra n o , ü llca  y 
A y a la , se.gun el diario c im brio , manifestaron 
desda luego su propósito da dejar sus carteras, 
parque crean que es meaesler inaugurar una po­
lítica de órden y de energía á loda costa.

El S r. .Martos repitió ,'seguimos á El Im p a r - 
cial) lo que ya habia dicho hace pocos dias, esto 
es, que ausente el S r. Zorrilla y fuera dol G abi­
nete el S r. Moret, él no podia continu ir ropresen- 
tanJü en ol Gobierno las ideas del grupo á que 
pertenece.

MsS al cabo de tres horas ds confere.ocia se re­
solvió aplazar por unos días (palabras do El Im  • 
parcial la crisis general y aun la dol ministro de 
Hacienda. So acordó pedir la dimisión al señor 
Rojo Arias y de lo demás se tra tará  cuando term i­
ne la discusión dol mensajo.

Pero ¿qué ministerio sustituirá al Bctiial? ¿Se 
lograrán ios deseos de la Tertulia y se formará un 
niinisleria presidido por Ruiz Zorrilla? ¿Qué dirán 
eatoQces los fronterizos?

Ano.:ha se decia que sa formarla un Gabinete 
bfjo la pre'idencia de Oiózaga en el cual tendrá 
la cartera da G uerra e' grneral Córdova.

El Sr. Nocedal habia presentado uaa preposi­
ción contra los atanladss cometidos eu la noche 
del domingo.

Como ántes se discul'eroa otras varias que te ­
nían el mismo objeto, el S r. N o ie ia l se levantó á 
decir cuatro oportunísimas palabras que descon­
certaron al ministerio y á la mayoría.

«El S r. Sagasta, vino á decir nuestro distingui­
do amigo, quiere discutir con nosotros para ven­
garse de los golpes que ha recib.do de otras frac ­
ciones de la Cám ara. Gomo nosotros e.stamos s a ­
tisfechos de ie que se ha dicho ya aquí, y no que­
remos discutir con el S.-. S agasta , me siento y 
retiro la proporicion.»

El ministerio y la mayoría se quedaron con la 
boca abierta, y todavía están en la misma actitud 
verdadeiam ente progresista.

cias sobre los escandalosos atentados del domiogo 
por la noche;

(A dem ás de los grupos se destacaba alguno de los 
que los com ponían y  subiendo á las habitaciones, 
daba \a siguiente órden, y e n  estos cu/tos térm inos; 
«Que q u iten  esos pingos,»  aludiendo á las colga­
d u ra s .

Dicese que anoche, cuando las tu rb as  se dirigían 
á a tropella r las em bajadas ó consulados que estaban 
ilum inados, e ran  advertidas y  hasta  am enazadas 
por los agentes de la au to rid ad , que  veían  im pasi­
b les los atropellos de la dem ás casas.

No fueron m enos graves los atentados com etidos 
d elan te  de la casa del señor conde de S uperunda, 
calle de San V icente Baja, la cual se vid expuesta á 
ser incendiada, según los proyectos expresados en 
alta v o z , por los bandidos de que  hem os oido 
h ab lar.

El delito de los m oradores de aquella  casa, consis­
tió en haber tenido colocadas todo el d ia en sus b a l­
cones unas elegantes colgaduras, y por ia noche ha­
chas de cera.

Una infeliz señora octogenaria, que vive en la ca­
lle de ia L una, frente á le de la M ad era , estuvo á 
punto  de ser v íctim a, por hab er penetrado por uno 
de ios cristales de su  casa una enorm e piedra que 
pasó á corta  distancia de su  cabeza. Y por-cierto  que 
aquella  anciana perdió á u n  hijo suyo , que e ra  ca­
pitán de  la guardia real, en una acción librada con­
tra  los carlistas.

A las once, un grupo que pasarla  de 400 salvajes, 
perm aneció  cerca de media hora eu la calle do Al­
calá, fren te  donde vivo el Sr. S agasta, m ioistro  de 
la G obernación, dando vivas á la lib e r ta d , m ueras 
al Papa, silbando, gritando que  q u ita ran  las colgadu­
ras y  faroles colocados en los balcones de las m an ­
zanas de casas de dicho m inistro , y am en z indo rom ­
perlos á pedradas.

Los vecinos dcl piso tercero , que  está ju.stam ente 
encim a de la habitación dcl Sr. Sagasla , apagaron 
todos los faroles m enos uno, tal vez por in ad v er­
tenc ia .

El grupo no cesó en sus b ru ta les am enazas basta 
que  desaparecieron las luces. Apagadas tam bieu las 
de la Peña, cuyos sócios son en su  m ayoría m ilita ­
res, la em prendieron  con las colgaduras que habia 
en el Veloz-Ciub. El grupo principal se dirigió hácia 
la Puerta  del Sol, y continuó sus b rillan tes hazañas 
con la m ayor tran q u ilid ad , después de reco rrer las 
calles de la córte de D. Am adeo, insu ltando , ro m ­
piendo faroles y  v idrieras y re tra to s de Pío IX, que­
m ando colgaduras y banderas, como hicieron en San 
á la rtin , subiendo por las rejas y escalando baicoocs 
como en la Concepción G erónim a, y  arrojando á la 
calle hachas y  faroles, como llevaron á efecto en d i ­
ferentes sitios. Detrás de las tu rb as iban los agentes 
do la au to ridad , que  im pasibles ó im potentes con­
tem plaban escenas tan  repugnantes.

Dos de elios se acercaron á un  corrillo  formado 
ju n to  á la Academ ia de San Fernando , a lrededor de 
un ciudadano pacífico que se quejaba porque al pa­
sar los represen tan tes de la gloriosa do S-.‘tiem bre, 
Í3 habían dado de palos y robado el reloj.

El pre.sidente del Ccnsejo de m inistros, ei caba­
llero general Serrano que á dicha hora atravesó con 
su ayudante  la calle de Alcalá, pudo gozar y sabo­
rear el fruto delicioso que ha dado á su patria  la san ­
gre vertida  en  Alcoiea.

Los m ueras á Pió IX, a lternados con tan  e.scanda- 
losos hechos y unidos á las vociferaciones de «n  
grupo  que iba por la calle de Fuencarra l, diciendo: 
«llevamos el brazo dcl rey ,»  pusieron digno rem ate 
á la séric de atropellos que el Gobierno y  au torida­
des presenciaron anoche im pertubablcs, sin poder ó 
sin  q u e re r evitarlos ni reprim irlos.»

Dacia con mucha frescura el fresco S r. Sagasta 
en la sesión de ayer: «¿Y qué h.t pasado en .Ma­
drid? N ada: cuatro cristales rotos y cuatro faroles 
rotos.»

Con la misma fres.cura hubiera d icho ; cuatro 
costilas rola.*, cuatro brazos rotos.

¿Pero qaé querrán estos hombres, que no se de­
je  hueso sano á ningún español?

Ni los hotentotes están peor gobernados que 
no.sotros.

«El Gobierno, decia ayer en las Córtes el gene­
ral Serrano, quiera bascar, como los gladiadores 
romanos, una posición noble para morir.»

Esto quiere decir, quo el Gobierno comprenda 
que debe caer; pero no le parece bien caer por ios 
atropellos del domingo.

No ha sido el Gobierno tan mirado con el señor 
Rojo Arias.

El Tiempo publica anoche las siguientes noti­

Leemos eu La Epoca :
«Tenemos una prueba  a u té n tic a , írrefrag.sble, 

confirm ada por ei testim onio de personas que no 
pueden engañarnos, sobre la m anera quo tienen los 
m ás autorizados dem ócratas de en ten d er ios dere­
chos indiv iduales.

En una de las calles m is  cén tricas da Madrid, los 
grupos em pezaron á apedrear unos balcones, donde 
tiabia luces, sin que las señoras de la casa que á la 
sazón se hallaban solas, se a trev ieran  á salir á a p a ­
garlas, por tem or á las piedras que llovían sobre las 
persianas. Enfrente de d icha casa vive nn d iputado 
dem ócrata que contem pló im pasible el nleataUo siu 
em plear respecto de las tu rb as el influjo que su 
nom bre podia darle . Pero avergonzados ya algunos 
agentes de órden público de que  en et sitio más p ú ­
blico de Madrid se prolongara én su presencia aque­
lla escena, y  no quedando encendidos en la calle 
m ás que unos cuantos faroles, creyeron que era 
h o ra  de poner térm ino é la escena.

Como suele suceder, sus advertencias fueron aco ­
gidas do una m anera descom puesta por los im ber­
bes mozuelos que gritaban y ap ed reab an , y como 
uno de elios rom piera en lam entos porque un agen­
te le había dado un sablazo de plano, el diputado en 
cuestión, con no poca sorpresa de los que le cono­
cen, salió al balcón , reprendió  ágriam ente  á los 
agentes por golpear a l pueblo, y les pidió cl núm e­
ro, diciendo que era  un  d ipu tado  de la nación. Hé 
aquí una lección prácti.-.s de dere-bos indivi­
duales.»

Et giguieoU» p á r ra fo  p e r te n e c a  ai wUrao p erió ­
d ico :

«No nos ba sorprendido el d iscurso  del señor m i­
nistro de la Gobernación, y esle es un  punto  de con­
tacto, quizá el único, que tenem os con ol señor Ro­
ja  Arias, á qu ien  tam poco h in  sorprendido, según 
nos lia dicho, los sucesos de anoche, afirm ocion que 
hem os creido sin dificultad.

No nos ha .sorprendido el discurso dct S r. Sagas- 
to, porque esperábam os sus enérgicas protestas con­
tra  los fautores de desórdcne.a; pero en las cuatro  
larga? horas que  duraron  los atentados coutra los 
derecho» indiv iduales, ¿no tuvo tiem po el señor m i­
nistro para ev itar un  espectáculo q u e  debía se r la ­
m entado en allisim os lugares? ¿,No es doloroso ver 
citado su nom bro en tre  los que presenciaban la ré -  
gia fiesta, m ien tras las casas de ciudadanos paciflcos 
e ran  apedreadas, y  en m uchas puertas quedaban  
señales indelebles de les esfuerzos hechos para v io ­
lar ei dom icilio?

Tómese ol Sr. Sagasta la m olestia de reconocer la 
puerta  de la casa núm . 3 de la calle del B arquillo; la 
del 23 de la cdllo de la L ibertad , sin  otras que p u ­
diéram os en u m erar, y allí vera st eran  pacificas las 
intenciones de los alborotadores »

Segnn el mismo periódico, en vista de las pro­
porciones que ha tomado la cuestión política, el 
S r. Moret ha retirado la dimisión que tenia p re ­
sentada por los asuntos financieros.

La Correspondencia solo publica las siguientes 
noticias sobre la crisis;

«En el consejo celebrado en  la presidencia hoy al 
m edio d ia, no llegó á tra ta rse , según nuestras noti­
cias, de la cuestión del Sr. Moret. Esta se tra ta rá  en 
el p rim er consejo que  haya , quizá esta noche, y  á 
esle consejo desean los m in istros que asista el señor 
M oret, para acabar de a rreg lar la cuestión  de crisis.

— La crisis ha im pedido el alm uerzo  que  debia 
haberse verificado en casa del Sr. R ivero, pero han 
comido ju n to s M oret, Martos, Echegaray y Rodrí­
guez (D Gabriel). Se cree que se habrá tratado  de la 
ac titu d  de los dem ócratas respecto á la crisis y  sus 
consecuencias.

— Poco an tes de la hora de a b rir  la sesión, el se­
c retario  del Consejo de m in istros, Sr. N avarro y  Ro­
drigo, fué á b u sca r al Sr. O iózaga, que se dirigió 
inm ediatam ente  á la presidencia  dei Consejo, donde 
estaban reunidos los m inistros deliberando sobre la 
crisis.»

La Opinión Nacional dice lo que sigue:
«A la hora en que tenem os necesidad de ce rra r  

esta edición para provincias, no ha empezado la se­
sión del Congreso.

En el salón de conferencias están todos os d ip u ta ­
dos residentes en M adrid, y la conversación es ani- 
inadisiina en todos los grupos.

La razón de no haber en trado  los señores que 
com ponen la mesa eu el salón de sesiones, es por­
que el m inisterio  está en crisis . Esta m añana el se­
ñor Uiloa ba hecbo presente á  sus com pañeros de 
Gabinete que  no se volvería á sen tar en el banco 
azul sino para an u n c ia r al Congreso y al m undo  que 
el gobernador de M adrid estaba destitu ido  y e n tre ­
gados á los tribunales los prom ovedores do los e s ­
cándalos, alborotos y crím enes que so vienen suce­
diendo en Madrid y  tienen  asom brado al país.

Parece que el Sr. Marios se levantó á oponerse á 
los deseos m anifestados por el Sr. Uiloa; el Sr. Ayala 
se puso del lado del m in istro  de Gracia y Justic ia  y 
algún otro m inistro  apoyó al de Estado. En vista de 
esto, el presidente del Consejo declaró que el Go­
b ierno uo podia seguir constitu ido  como estaba, y 
q u e  r ra  preciso que  todos sus m inistros ex tendieran  
sus dim isiones para  llevarlas a! rey  y  que rc.solviera 
el conflicto.

Como era n a tu ra l el elem ento radical se ha  su b le ­
vado y á  v ir tu d  do esto el Con.sejo sigue reunido y 
hay ya qu ien  oree que la crisis se aplazará q u eb ran ­
do la soga por lo m ás delgado. »

Los periódicos, da anoche adelantan poco sobre 
las noticias de crisis que hemos pab ioa ío El 
Tiempo publica las siguientes:

«Los sucesos de anoche parece que son uno de los 
principales m otivos do la c ris is m inisterial.

Dícese que el Sr. Uiloa ha m an.fostado su propó­
sito de abandonar cl poder en unión do algún otro 
m inistro , si no se depono al gobernador do áladrid y 
so procura el castigo de los que  acom etieron ayer las 
casas de los católicos.

Es crecien te  la indignación que  han producido  
los sucesos do anoche. El Consejo de m inistros se ha 
reunido, y  ha celebrado u a a  acalorada sesión. El se ­
ñor Uiloa ha planteado la cuestión pidiendo la exho- 
neracion del Sr. Rojo Aria», gobernador do .Madrid. 
La creencia general e«, que todo el Oahinota p re sen ­
ta rá  la dim isión. Eo la sala de Conferencias del Con­
greso so dice que la sesión no tendrá  lugar, para 
ev ita r nuevos conflictos. Teme el Gobierno, y con 
razón, que todas las fracciones de la Cám ara bagan 
patente  et sistem a odioso que  sigue de p erm itir todo 
género de atentados con tra  la libertad  y el derecho.»

La Epoca dice por su parte qua la sensaiion 
producida por el discurso del Sr. Cánovas ha sido 
tal, y tan profundas sus considaracior.es, que no 
puede creer que ni el S r. A yala ni el S r. Uiloa se 
resignen á continuar en un ministerio en que p re ­
valece la deplorable política que dá lugar á es 
cándalos como los (¡ue todos lamentamos.

ULTIMA HORA.

La com isión del Congreso que ha de en ten d er en 
la reform a del Código penal, ha nom brado presiden­
te al Sr. Alonso M artínez y secretario  al Sr. Gamazo.

E l Independiente  dice que el ju ez  de p rim era  in s­
tancia del partido de Roa se halla instruyendo  causa 
á uo Cura de aquel partido  por h ab er obligado á a r ­
rodillarse á los vecinos del pueblo cuando iba el in ­
dicado Sacerdote en  la procesión do Viático.

Parece increíb le  que  esto suceda en España.

A yer se presentó en el Congreso una exposición 
de 12,000 contribuyen tes de Vallado’id con tra  c ie r­
tos im puestos. C onstituyen las firmas un infólio ba.s- 
tan te  abultado.

CORREO DE HOY.
EL JUBILEO DE PIO IX EN ROMA.

Dicen de Roma, con fecha 13, que iban llegando 
ya m u ltitu d  de com isiones de  todos los países; la 
concurrencia  de exlianj-'roa era inm ensa. El Gobier­
no florcntioo m anda refuerzos á Roma para re p ri­
m ir cii-alquiera ten ta tiva  de los partidos exaltados.

El Gobierno qu iere  hipó.iritam ente hacer ve r que 
los católicos tienen libertad , y ya han em pezado á 
hacer da las suyas los revolucionarios rom anos, in ­
su ltando á los católicos extranjeros.

En Roma se habrán  celebrado estos días g randes 
solem nidades religiosas en San Pedro , San Ju an  de 
Letrao y en Santa María ia Mayor.

La reina de Inglaterra  ha felicitado á Pió IX por 
su Jub ileo  Pontificio.

Dice E l Osservalore Romano:
«Han llegado dos com isiones de católicos ingleses, 

do cu aren ta  individuos; t in a d o  holandeses, cuyo 
núm ero no conocamos, y  toda la com isión alem ana, 
de más de seiscien tas personas.s

Ua llegado á Roma u n a  num erosa com isión del 
ducado de Posen (provincia de Prusiaj á felicitar al 
Papa. La com isión se com pone de d istinguidísim as 
per.sonas; g randes, propietario», senadores y  d ip u ta ­
dos de Berlin, e tc . 1.a preside el S r. Morasoske, per­
sonaje m uy apreciado y conocido en toda Polonia; y 
form an parte  de ella los condes Marcelo y  Alfredo 
Zollowcki, el p ríncipe  C rartoryski, parien te  de la 
familia re inan te  en Prusia , el p rincipa  Sulkow.«ki, 
y otros personajes. A estos se ha unido el principe 
.Subomiiski en nom bre de Cracovia de Galitcia.

La comisión belga, que ya ha llegado á Roma, se 
com pone de 29 personas, la m ayor parte títu los ó 
sonadores y  d iputados, y va  presidida por el conde 
do V illeim out, presiden te  del com ité cen tra l de las 
Obras católicas.

Ei 16 de Jun io  recibió el Papa en la gran sala del 
Consistorio á ios individuos de la Sociedad rom ana  
para  los intereses católicos, de la cual form an parte 
los principales personajes rom anos. El p residente 
leyó un afectuosísim o m ensaje, al cual contestó c a ­
riñosam ente  Pío IX.

Aquella inm ensa m u ltitu d  se despidió del Pontifi­
co .saludándole con a rd ien tes aclam aciones.

Después pidieron y obtuvieron audiencia  las s e ­
ñoras, que en grandísim o núm ero  fueron á  sa lu d ar 
al Pana. Tam bién leyeron un  tie rno  m ensaje y  u n  
soneto, (que tenem os á la vista y  es m uy bueno) 
com posición de una de ellas.

Pió IX las habló con singular com placencia y las 
dió su bendición. Las señoras, en tre  las cuales esta ­
ba la nobleza fem enina de Roma, p rorum pieron  en 
aclam aciones de entusiasm o y a legría .

SEN A D O .
Después de ab ierta  la sesión, tos senadores c a rlis ­

tas y  algunos otros piden conste su voto con trario  
á la proposición do ayer.

En seguida se lee el d ictám en de la com isión que  
en tiende en el proyecto autorizando á los pueblos 
para que liqueden ei 80 por 100 de los valores que 
tengan en papel, siem pre que lo dediquen á obras 
de u tilid ad  pública.

Combate el d ictám en  el Sr. H errero  y  le defiende 
F igueroia, que  es au to r del proyecto.

El Sr. H errero al rectificar, dice que  los pueblos 
DO pueden hacer obras porque necesitan recursos 
para  pan.

Habla luego en  con lra  el Sr. García B riz , y  en 
p ró  el Sr. Montejo, y  el Sr. De Pedro le com bate d i­
ciendo es in ú til el proyecto.

Acabamos de recibir el siguiente parte;
«Geroxa, 19 (diez y  qu ince m añana) — M adrid, 19 

once y tre in ta  y cinco m añana.— Conde Orgáz, d i ­
putado. — E ntusiasm o indescrip tib le, an iversario  
Papa; catedral concurrid ísim a todas clases: casi to­
dos recib iendo Sacram entos. E xtraord inarias dem os­
traciones públicas, ilum inación general. Pobres ras­
gos heróicos; hasta quitándose su  sustento  para fes­
tejos P ubliquen  periódicos.—Sicars.»

PARTE RELIGIOSA.
S a x io s  d e  h o y . S a n  S ilverio , Papa y  mártir-, 

S a n ta  P torentina, virgen, y  el beato Francisco, de la 
C om pañía de Jesús.

S a x io s  DE MAÑAXA. S a n  Luis Gonzaga y  San E u ­
sebia, Obispa.

CONGRESO.
El Sr. M artínez Izquierdo, Arcediano de G ranada, 

defiende su enm ienda al proyecto de m ensaje, e n -  
cam iuada á que en este exprese et Congreso deseos 
de ver re in tegrado ei Sum o Pontífice en la p lenitud  
de sus derechos de Soberano tem poral.

El o rador dem uestra  con u n  órden  de ideas cuya  
elevación reconocen hasta los adversarios, la nece­
sidad dei poder tem poral dei Vicario de Jesucristo .

Habla, por incidencia, de ias órdenes m onásticas, 
y  se en tre tien e  algunos instan tes eu p robar la nece­
sidad que de citas tiene la Iglesia para  sus e m ­
presas.

Sostiene con rigoroso razonam iento que al d e ­
fender los católicos la libertad  y la independencia 
del rom ano Pontífice, sostienen la libertad  é inde­
pendencia de su  propia conciencia.

Mí conciencia, dice el orador se subleva an te  la 
idea de que pueda enredarse  en ella la diplom acia 
de Florencia cuando yo me d irija  al Papa exponien­
do m is dudas ó haciendo consultas para fo iinar mi 
concieucia de c ris tian o  y de sacerdote.

El Sr. Martínez Izquierdo pide que España ponga 
los m edios que estén  á su alcance para  m ejorar la 
siluacion del Padre com ún de los fieles, para que se 
le devuelvan sus dom inios y con ellos la indepen­
dencia m ateria l do que tan to  há  m enester.

El Gobierno de España, dice, está boy especial­
m ente obligado á hacer algo, porque ya que se ha 
ido al ex tran jero  en busca de soluciones, es m enes­
te r  hacer com prender quo esas soluciones no se han 
encontrado á tru eq u e  de transacciones que  rep u g ­
nan á la d ignidad española.

El orador concluye haciendo algunas considera­
ciones im portan tes para excitar al Congreso á  que 
ap ruebe  su enm ienda.

Le contesta el Sr. Valera, indiv iduo de la com i­
sión.

Despuos de rectificar el Sr. M artínez Izquierdo, 
pide la palabra el Sr. Vildósola para una  alusión 
personal, y declara que la m inoría carlista  de las 
Córtes C onstituyentes presentó en  unión del señor 
Biigallal una proposición acerca dei despojo inicuo 
de que cl Papa habia sido objeto. Añade que por las 
peripecias ocurridas en el últim o periodo de dichas 
Córtes no fué apoyada dicha proposición.

El Sr. Bugallal, aludido tam bién , dice que  eslá 
conform e con la enm ienda prc.sentada por el señor 
Izquierdo y con las ideas em itidas en su apoyo, y 
que para probarlo va á tener el gusto de vo tarla .

En votación nom inal es desechada por 127 votos 
con tra  46.

Ei Sr. Vidal y Carlá defiende una  enm ienda, y  su  
discurso  va encam inado á p robar que cl Gobierno 
de la revolución ba realizado de heolio la separa­
ción de la Iglesia y el Estado.

Sigue ia crisis. Las necesidades de la Hacienda 
hacen du d ar de que pueda aplazarse su  solución 
hasta después de la discusión del m ensaje.

El Sr. áloret no acude ya al m inisterio  qne ha lu- 
nido á su  cargo.

Corren d iferentes rum ores acerca de la crisis. 
Confirmase el de que el m inisterio , resuelto  á r e ti ­
ra rse , hace gestiones para que  se re tiren  las en m ien ­
das presentadas, y abreviada la discusión p en d ien ­
te  sobre el m ensaje, se pueda proceder á la elección 
de DUtvo m inisterio .

El Sr. Moret no c ree  conveniente perm anecer eo 
el m inisterio  hasta que  sa apruebe la contestación 
al discurso de la Corona; y en  ol caso do que insis­
ta en re tira rse , se dice que el Sr. Uiloa se encargará 
de la cartera  de Hacienda.

D E S P A C H O S  T E L E G R , A F l C ü S  

(De la Agencia Fabra.)

Ve r s a l l e s , 19 (por la noche).— Asam blea nacional. 
— Se aprueba  uua proposición fijando reglas para la 
venta y fabricación de arm as de guerra .

Se aprueba  tam bién  o tra  proposición facilitando á 
los nisacianos dom iciliados en  F rancia  el derecho de 
ser e lectores y elegidos en  todas las elecciones.

Et Sr. Ju lio  Favrc, conlestando á u n a  pregun ta  de 
un  d ipu tado , declara que el Gobierno deplora las di­
ficultades que  im piden el próxim o regreso á la p á ­
tria  do los prisioneros franceses, y añade que  el Go­
bierno hará  todos los esfuerzos posibles para ace le ­
ra r  la vuelta  de aquellos.

( re c ib id o s  á l .vs s ie t e  de  i a  t a r d e .)

V e r s a l l e s ,  20.— Una c ircu la r dei m inistro  de G ra­
cia y  Jus tic ia , declara que pedirá la d im isión á ios 
m agistrados que acepten  cand idatu ras á la Asam­
blea.

Créese que la Asamblea aprobará hoy ó m añana 
la ley re la tiva  al em préstito .

El manifiosLo de la izquierda republicana m ode­
rada ha recibido diez y seis nuevas adliesiones.

A nuncian los periódicos de París que han  sido 
presos Regere y Vesiniers.

El Gobierno ha autorizado el restab lecim ien to  de 
In telegrafía privada en el departam ento  del Seine 
ec Oise, si las lineas están sufic ien tem ente  a r re ­
gladas.

BOLSA DE HOY.
Renta perpétua  ai 3 por 100, publicado, 27-50, 

65, y  50; pequeños, 27-60.
R enta perpetua ex terio r, al 3 por 100, publicado, 

33 50 y  75.
Billetes hipotecarios del Banco de España , 2.* sé - 

r íe , publicado, 100-60 d.
Bonos del Tesoro, de á 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­

rés anual, no publicado, 79-00 d.
Idem  en cantidades pequeñas , publicado, 78-26.
Billetes del Tesoro.— Vencim iento de 31 de Ju lio  

de 1871, publicado, 96-75, 50, 75 y 90.
Id em , id ., id. de 31 de O ctubre de 1871, p u b li­

cado, 92-50, 93 y  92-50.
Idem , id. id. de 31 de Enero de 1872, publicado,

92-50 y 20.
Idem , id .,  d é lo s  tre s  ven cim ien to s , publicado,

93-80 , 70, 75, 7 0 ,2 5 , 50 y 40.
Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 inte­

rés anual, emisión 1.” de Abril de 1850 , de  4,000 
reales, no p u b licad o , 73-00.

Obras públicas do i.® de Julio  de 1858, de 2,000 
reales, publicado 56-20.

Obligaciones generales por fe rro -ca rrile s , de 2,00# 
reales, publicado, 52-20 y 30.

Idem , id ., id ., (nuevas), de 2,000 rs .,  publicado, 
52-20.

Acciones del Banco de E sp a ñ a , no pubücado,
169-60 p.

Im prenta  <i« El Pexbamiexto EsfaSo i , 
P elay o , 34, 

á cargo de R Labajos y  Arenas

Ayuntamiento de Madrid




